

NOVELAS 
COMPLETAS 




torítddfíl200l , 


CtFÉ^g^XlAXlr 


■7-e™ 


< 







tK-í 










NIPPUR DE LACASH 


PORTADA: escena de la película "La cacería 
huhiana" (ARTISTAS UNIDOS) 


NIPPUR DE LAGASH, 
por Robín Wood.... 


MI TIO MATSURO, 

5 por Robert O'Nelll. 64 


SAM MALONE, 

por Guillermo Saccomanno. 


MARIANO GARCÍA Y LOS PISTOLEROS , 

17 por Noel Me Leod. 75 


EL COBARDE , 

por Glan-Galeazzo Bruno. 29 

DIEGO. 

por Armando Fernandez. 40 

ROCK DEL CARIBE 

por Al Warest.. 52 


LA CARGA , 

por David Weisbart. 87 

JEFF COBB, 

por Pete Hoffman. 98 






















































NIPPUR DE LAGASH 


^:artagnan321-XVlII- 24/1/1974 


Por ROBIN WOOD 


Dibujos de MULKO 


coLumberos. bLogspot. com. ar 


^scaneacfo por ^gúfio ^steSan/2019 


























Ei hombre temblaba, ^taba sucio, 
mordido de heridas y de miedo y 
sus ojos danzaban en las órbitas 
mientras nos observaba espanta- 


IPírítoos, ei alegre que 
aho/:a no estaba tan ale¬ 
gre apoyó su espada en 
el cuello de nuestro pri¬ 
sionero y empujó malig¬ 
namente. 


No era un rasguño y debi'a doler atroz¬ 
mente pero Pyienor era joven y quería 
mostrar su coraje. Yo, en su lugar 
hubiera chillado pero yo ni soy joven 
ni tengo nada que probar... _ 


qué a Pylenor. 


¿Duele? 


¿El prisionero ha hablado? 


No, pero Piritoo^ está tratando 
de convencerlo. 


No. Es apenas un rasguño. 



Un alarido me interrumpió. 


Esperemos que lo consiga. 


Pylenor contempló el escudo y 
el casco que yacían en el suelo 
ante sus pies. _ 


Eilos deben saberlo. 


¿Son, en efecto, las armas de 
leseo? 


sr.Estos bandidos las tenían 
así que ellos deben saber 
.dónde está leseo.. 


¿ Dónde está íeseo? Las 


...y Pylenor que (lo 

leyendas corrían desde 


sabíamos, claro) había, 

hace mucho por las tie¬ 


sido enviado por sus • 

rras conocidas. Hacía 


enemigos para asesi¬ 

ya mucho que nuestro 


narlo en caso de que 

amigo, r^ de Atenas, 


fuera hallado. Pylenor, 

desapareciera misterio¬ 

no era un asesino. No. 

samente y hacía ya mu- ; 

Mucho peor. Era un 

cho que lo buscábamos • 

patriota. 

nosotros, sus amigos... 


■ÜL 



fí ■ — 








































































^ Y fue una loca casualidad la que 

nos llevó a toparnos con esta ban¬ 
da de guerreros nómadas que qui¬ 
sieron apoderarse de nuestras 
armas y sólo pudieron saborear 
su fila 


|Y uno de ellos, el jefe, llevaba 

encima las armas de leseo y 
por ello Piritoos estaba labran- 
Ido su carne con su espada... 


Hay una aldea allá, en 
lo alto de la montaña 
negra que se eleva en 
el gran pantano. Al ir, 
ellos compraron estas 
armas que pertenecran 
a un prisionero del 
pueblo que habita en 
lo alto. En la tierra del 
monstrua 


£1 grito se repitió, 
más terrible aún.. 


¿Qué monstruo? 




Todos alzamos los ojos hacia las montañas negras 
que perforaban el cielo. Montañas que nacfan en 
los pantanos negros y sulfurosos. Un escalofrío 
nos recorrió... j 



Pxo después estábamos en marcha, 
envueltos en nuestros mantos de 
lana, apoyándonos en nuestras lanzas 
y con los cascos calados hasta las cer 
jas. La ladera era negra y filosa, mala 
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El viento huracanado 
nos azotaba sin cesar 
en nuestra marcha y 
ni teníamos deseo de 
hablar.EI paisaje era 
desolador, áspero, 
duro, mineral. Un 
mundo gris y n^ro^ 
escarpado, hostil... 


Y de pronta 


sr.Era como un rega¬ 
lo de ios dioses. Un 
valle verde de hierba 
y rojo, de flores, con 
un pequeño riacho y 
un revoloteo de pája¬ 
ros... y una sola cho¬ 
za... y un hombre 
de píe en el sembra- 


Y allá arriba Ibamos 
hacía lo alto, hacia 
ese cielo gris y tor¬ 
mentoso hacia 
(tal vez) el fin de es¬ 
te inacabable viaje 
en busca de nues¬ 
tro amigo desapare¬ 
cido. 


Va reos» No hemos ve¬ 
nido a admirar la 
suerte de ese ermita¬ 
ño. Nuestra misión 
está arriba. 


Mira ese valle...¡Qué 
Jjelleza!_ 


En efecto.. Alguien vi¬ 
ve allí... Veo u na caba- 
ña y humo. Dichoso él. 


;^Nos desprendimos con‘dificultad 
' ? de esa hermosa visión y conti- 
^ nuamos nuestra penosa marcha i 
hacia lo alto. Ra'fagas de lluvia' ) 
^helada nos azotaban haciéndonos', 
tiritar. . J 


ÍEl hombre escupid. Su 
piel era verdosa y com¬ 
prendí que h^ía mu¬ 
cho de tumba en sus 
huesos. 


Era horrible. Las casas 
estaban construidas con 
la misma roca negra 
y brillante de la monta¬ 
ña y ese pueblo de pie¬ 
dra silencioso y hela¬ 
do se extendió ante no¬ 
sotros como una tram- 


Sentía Pyienor vacilar 
mirando aquellas silue¬ 
tas pálidas y macilentas 
que nos observaban. Sur¬ 
gían de sus huecos ne¬ 
gros como fantasmas. .. 


¿Qué buscáis, extran- 
jeros? 


Con cuidado ahora. 


No hay amigos aquí. Ve- 
te o cr uzarás el río 
7~ K.sín orillas . 


Buscamos a un amiga 


¿Quién puede vivir 
__aquí?_ 


No nos asustas. Somos 
guerreros.Nunca po¬ 
drías vencernos. 


Lea en coCum6eros. oCogspot. com. ar 
«^vistas CompCetas» 






































Nos miró con desprecia Pá¬ 
lidas mujeres, descarnadas, 
lo rodeaban. Algunas vaci¬ 
laban y se aferraban a otra 
a moverse... 
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Las paredes estaban viscosas como el lomo de' 


una víbora y nuestros píes se hundran en un 
iodo helado y nauseabundo del cual nos des- 
prendramos con un repugnante sorbido de ven- 
tosas... ^ . 


sr. Comenzamos a hallar 
los huesos aqufy allá, mez¬ 
clado con un hedor profun¬ 
do y dulzón que casi nos hi¬ 
zo vonTltarj_^_ 


pájaros negros y húmedos 
se estrellaban a veces, 
contra nosotros y su con¬ 
tacto asqueroso erizaba 
nuestra piel... _ 


Oigo alga 


[sr.Era un chapoteo. Había algo 

que se movfa en la.oscuridad.. 


íAllílíEs un hombre! 



Nos acercamos. Veíamos 
su cabello dorado y ota¬ 
mos su respiración.Nues¬ 
tros corazones golpeaban 
como tambores... 


^ Por un instante quedamos petrificados I 
contemplando el rostro del idiota, sínsa-| 
ber qué hacer. Fue su risa vacua la que |_J 
nos despertá 




























































1 




lEstaba en nuestro camino, blo- 

Iqueándolo. Ominoso, hediendo 
a putrefacción, a muerto, a 
I horror... 


Demonio o no, está hecho 


Es un demonio. 


de carne. Demonio o no, 
está en nuestro caminaY 
yo quiero salir deaguT... 


Salté sobre la bestia y gol¬ 
peé con todas mis fuerzas. 
Fue como golpear én rxa. 
Mí espada se dobló en dos. 


Nos abrimos en semicfrculo 
y avanzamos con las armas 
listas, chapoteando en el li¬ 
mo humeante... 


lAhhh! 


Escamado por (Egidio EsteSan/2019 




^^^HKaríen, la amazona,habfa 




olvidado.su míedoy consí- 




^^^Hguió herir uno de los ojos ^ 




la bestia con su lanza. ^ 


































12 



¡EJ cuello y el pecho! ¡Es el 


único punto vulnerable! 


Pero también las tremendas mandibu- [ 


Pero la cola y las tre¬ 
mendas patas estaban 
alirtodo el tiempo. La 
bestia se movEa veloz 
mente. De la oscuridad 
de la caverna llegaba el 
chillido espantado del 
idiota... 


Y de pronto Piritoos, el valiente y 
el alegresaitóha^adelante^. 


las de la bestia tuvieron tiempo de 
abatirse... 


¡Ahhh! 






Extrajimos su cuerpo de de- 

bajó de la mole inerte. Lo 
hicimos con ternura, con 
una inmensa ternura, co¬ 
mo si aún esto hiciera algu- 


marchar hacia la sali¬ 
da, chapoteando en ese 
lodazal rojo y negro, so¬ 
llozando, maldiciendo... 
rodos marchamos y por 
sobre el rumor de nues¬ 
tra marcha se ofa la ri¬ 
sa burlona 
idiota... 


La sangre de la bestia 
manaba como un torren¬ 
te, tiñendo el lodo negro, 
humeando como un baño 
de vapor. En silencio con¬ 
templamos a nuestro 
amigo querido, a nuestro 
muerto querido.., 


El valle segura ver¬ 
de de hierba y rojo 
de flores, con su 
riacho y su paz. 
Descendimos a él... 






¿Adonde vamos, 


Nippur? 






























































No nos habfa oído. 

Oe espaldas a noso¬ 
tros removía la tie¬ 
rra de su huerta. 

Con atención y cari¬ 
ño. or que canturrea¬ 
ba alga.. 


Su cuerpo se volvió rígido y sus 
manos se Inmovilizaron^ 


Ai ir está ei labrador. 


¡Teseo! \ 

coCumSeros. BCogspot com. ar 
SM^^tí^^scaneado por(Egidio ^steSan/2019 

■ 



¿Para qué? ¿Qué queréis 
de mi? 


Hemos venido a buscarte..re he 
mos buscado por-todas partes. 


Nippur... ¿Que haces 
aqui? 


Creíamos que algo te 
había ocurrida 


3 / ¿Ocurrido? Sí. Al 
/ goocurrió.... 


Mí barco naufragó y continué mi ex¬ 
pedición a pie. Perdí hombres y por 
fin quedé solo. Y llegué hasta este 
valle: Para sobrevivir tuve que ali¬ 
mentarme de peces y caza. No sé có- 
.mo ocurr ió... El tiempo pasó... Levan- 
té una choza... 













































14 


Y un áía planté un grano y lo vf 
germinar. Yo, que sólo he hecho 
germinar tragedias y guerra de 
pronto me sentf en paz. Regalé 
mis armas a un idiota y decidí ol¬ 
vidar todo. 




Mi corona es un trasto pesado y 
Atenas es una mujer egoísta..He 
'hecho mucho por Atenas. Hé ma¬ 
tado, quemado, saqueado y he 
sembrado de horrores las ciuda¬ 
des. ¿Volver? ¿Para qué? No ten¬ 
go a nadie. Mi hijo Hipólito ha 




Acarició el rostro muerto y vimos sus 
ojos nublarse mientras contemplaba 
aquella sangre querida. Cuando habló 
no pudimos reconocer su voz. 




I Hoy te doy mi paz. Consérva-^ 

la bien en la eternidad. Un 
[día iré a compartirla contigo. 


Sin una palabra alzó en sus brazos a P¡- 
ritoos"y lo transportó a su choza. Luego 
tomó una antorcha... 


Siempre compartimos todo, amigo. 
Y siempre te ofrecíaquello que me 
fuera más querido. Hoy... 



Arrojó la antorcha dentro de la 
choza y con los brazos cruzados 
la observó arder. Su rostro esta-pÍr^^<|. 
ba duro y rígido y otra vez veía- ^ 
mos en él el trágico sello de su ^ % 
condición y de Su destino... 




























































Perdón... Perdón, 
—I señor... > 


No volvió a mirar su valle ni la cho¬ 
za en llamas. Simplemente se puso 
en marcha apoyado en el hombro de 
Pyienor. Lo seguimos en silencio. 


Ven, Pyienor. Hoy he perdi¬ 
do un hermano. Hoy he per¬ 
dido mi paraíso. Sígueme. Ne¬ 
cesitaré de un corazón fuer- 
te Queme re s palde. 


Y de pronto,.. 


Déjame 


servir 


Señor 


f Señor... Yo no vine en tu bús¬ 
queda con el corazón limpio. Yo 
te busqué con puñal y veneno 
^^ultoen mi manta.. 


Teseo le contempló un Instante, 
sopesando sus palabras. Por fin... 


Comprenda Mis enemigos te en- 

viaron para asegurarse de que 
yo nunca volver6, ¿verdad? 


Sí, pero te busqué por ma- i 
res y montañas y cada día 
oí el relato de tus aventuras, 
de tu pasión por Atenas, de 
tus amarguras y de tus ale¬ 
grías. .. y ahora he visto tu 
dolor y tu soledad de rey... j 
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Si A/lalone no hubiera llegado 
tan temprano esa mañana a su 
oficina quizá todo hubiera empe¬ 
zado de otra manera o no empe¬ 
zado. Y todo habría sido diferen¬ 
te y no con ese gusto que deja 
la lluvia en los labios. 



El gusto de la lluvia es una 
mezcla pastosa de tristeza y 
nostalgia que se enturbia en 
los bares con el olor a goma 
de los impermeables húme¬ 
dos y el calor humano como 
un consuelo contra la me¬ 
lancolía. 


Pero todo había empezado así (él metién¬ 
dose bajo la lluvia) porque siempre hay 
un principio y el principio de ese día fue 
una conmovedora voz femenina, una 
voz implorante y dulce pero también cor- 

‘tante pidiéndole acudiera a una cita. 

- 



T^scaneado por %gidio (Este6an/2019 
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El hombre gordo de bigotes grue¬ 
sos vestra un traje de colores chi¬ 
llones y en Invierno esto podfa 
significar que prxedfa de una 
zona tropical oque disponra de 
un mal gusto colosal para la e- 
legancía. O las dos cosas jun- 
tas. 


El hombre corpulento lleva 
ba el cabello (el poco que te. 
nralxortadocomo un reclu 
ta. Había en su rostro una 
niebla de idiotez mientras 
mascaba concentradísimo 
un chicle. 



«Imperio de las tinieSCas» - Miniserie i 
ya puede leerla en: coCumBeros. BCogspot. com. ar 
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Hubo un concierto vertiginoso y estreinecedor. El tartajeo metálico 
y el fragor de vidrios astillados forman sonido salvaje. ^ _ 


{Cuidado! 




No tanta alegrfa, comiadre. 
Hay que cerciorarse. Esa 
gata tiene siete vidas... 



Lorraine alquilaba una buhardilla desbordante de pos- 
'ters y libros en el último piso de un viejo edificio de 
Brookiyn. En el ambiente flotaba un perfume intenso 
de mujer joven.' 




Me gusta la poesfa. Pe¬ 
ro también me gustarfa 
saber que'estoy hacien¬ 
do contigo, muchacha. 

Poesra y balas son una 
combinación fascinan¬ 
te aunque perjudicial 
^ra la salud... 

Algo se quebré dentro de Lorral- 
ne. Habló. __ 

Cantar es mi profesión. Uno da 
cosas a la gente, y la gente nece¬ 
sita una cuota (te música y ver¬ 
sos para sobrellevar la existen¬ 
cia que a veces es amarga. No se 
gana mu cho en mi profesión pero 
se subsiste.. 


Tlasla hace una semana cantaba 

en el Dirty Queen, un local del 
off-Broackay.Su propietario, Le- 
wls Sulllvan es un ser repugnan¬ 
te que destruye todo lo que toca 
y su negocio no es otra cosa que 
la máscara que se requiere p 
salvar las apariencias ante la 


columberos. blogspot. com. ar 
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Le costó no soltar una malclicl(5n impronuncia¬ 
ble. ¿Cuántos desdichados pasaban las noches 
en vela pensando si verFan el amanecer? ¿Cuán¬ 
tos hombres y mujeres yacían arrinconados por 
el terror contando sus latidos como si «tos fue- 
_■ ran los últimos? 



Por un azar del destino 
Lorraine Sutton había 
cometido el error de cru¬ 
zarse con ellos. Y ellos 
eran el miedo, pensó 
Malone, porque una 
vez que la mafia lo toca 
a uno jamás lo soltará 
y si amagaba el mínimo 
movimiento de escape 
todo habría terminado, , 


Sintió que al decirle esto a 
Lorraine tai vez estuviera 
diciendo la mentira más 
cruel... 



Aguardaron la noche 

para salir. Una bri¬ 
sa glacial recorría 
las calles y mordien¬ 
do la piel empujaba 
la muchedumbre a 
bares y casas; 



fe ocultaré en mi 
departamento. Esta¬ 
rás segura allí por 
un tiempo. 
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Lo Siento pero tendre¬ 
mos que caminar. 


¿Listos? 


Caima, nena. Ya los vi. 


Listos, 































































































































Los tipos qüe bajaste eran profe¬ 
sionales. Trabajaban para Sui- 
livan que a esta altura debe es¬ 
tar al tanto de todo y querrá ba¬ 
jarte. No puedes, Sam. Es una 
locura. 



irooklyn es un mundo muy pe¬ 
queño, hombre. Las noticias vue¬ 
lan. Estás en un Ifo. Hay una 
pandilla por ti, revisándolo todo. 


¿Quiénes son? 

/Amarillo Sllm, Bobby 
Gerst y otros más. Algu¬ 
nos no son de aquí. Pa¬ 
labra que son temibles. 
Estuvieron hace un ra¬ 
to y les dije que si te 
vefa les diría. Te asegu- 
0 que son temibles. 




<Hmm. Ellos tienen a 
Lorraine pero no la bo¬ 
rrarán porque es el me¬ 
jor anzuelo para cazar¬ 
me. A lo mejor ella ya 
dijo todo lo que sabe. A 
lo mejor ellos saben lo 
que yo sé...) 


(No queda otra alterna-\ 

tlva. 0 me meto en la V 
boca del lobo o me meto K 
^ en la boca del lobo.) 
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Raramente un cliente apoya¬ 
ba un cañón de ese calibre so 
bre la barra como si fuera un 
naipe. 



«imperio de [as tinie6Ca^> - íMiniserie cotnp 
ya puede leería en: coíumSeros. bCogspot. com. ar 









































































Vamos, min'na. Te iuro que no 


Descuélgala. La pondré 
mos sobre la mesa. 


Aún respira. Despertará. 


me agrada esto. Díle a tu amo to¬ 
do loque sabes. Di todo lo que le 
contaste a ese valentón de Malo- 


Bas.. .tardos. 


Bastardo. 


Lo dicho. Ya reacciona. 


Con placer, compañero. 




ae Las unte o los» - iMtnisene compLeta 
CeerCa en: coCumóeros. BCogspot. com. ar 
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'"Olcay, Sam. Hiciste un buen tra- 

bajo. Los muchachos del F. B. I. 
están haciendo redadas en Mía- 
mi, Chicago, Los Angeles. Muy 
DOSitivO. 


Ahá. Muy positivo. 
Pero no te engañes. 
Volverán a organizar¬ 
se. Volverán a... 


Optó por callar. Ellos, los hom¬ 
bres temibles eran no una pandi¬ 
lla sino mucho más que eso. Un 
ejército oculto en las sombras, 
agazapado para insistir en el ace¬ 
cho. Y contra un ejército no se 
libra una batalla sino una guerra. 




Entonces ella alz6 sus ojos hasta 
el hombre. ParecLa muy pequeña 
a su lado y se le antojaba que algo 
convertra t ese hombre en una mo¬ 
le de dureza raras veces penetra- , 
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está narnaate^ 
aaterior pf P ^ 
una ancia 
sólo para hace 
pras. 



SEA 
DETECTIVE 

Déjenos capacitarlo para esta apasionante y provechosa 
actividad. Sea un aliado de la JUSTICIA y la VERDAD. 
Gane prestigio, honores y dinero, con la profesión del 
momento y del futuro, sin distinción de sexo ni límite 
de edad. 


• Nuestra Institución, fundada en 1953. mantiene una reserva abso¬ 
luta sobre toda la correspondencia que recibe y envía. 

• Los cursos son por correo. Aorenda en su casa, sin problemas 
de horarios. 

PRIMERA ESCUELA ARGENTINA 
DE DETECTIVES 


Diagonal Norte 825 • 10° piso- Bueno? Aires.. 
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IÍbíIkSbS» 




%EL COBARDE I 


Dibujos de HAUPT 
(D'artagnan 321-24/1/1974 




El conde Glülio Antonioni sonrio leve¬ 
mente ante la observación del teniente 
Sartori._ 


Evidentemente, Piero.íFuego! 




i Una carga a la bayoneta para 


iSufiClentel ¡A la trinchera! iNo se dejen 
llevar por el entusiasmo, que tendremos que 
permanecer aquí mucho tiem po más 1 


decidir la cosa, ragazzí! 


coUÜnberos. 


^scaneado por^gidio lLste6an/2019 


Era Indudable que se planeaba una segunda 
ofensiva,para conciuir lo iniciado dos me¬ 
ses atra's en Caporetto. Pero esta vez las IT- 
neas italianas estaban decididas a no ceder. 
Era la última posibilidad quetenfa Italia de 
^anar la guerra iniciada tres años antes con 
vi til entuslagmo^ _ ___ 

¡Fuego sobre el sector C, ragazzl! ¡Allá vie¬ 
nen los tedescos! ^ 

/ ¡Es una compañía por lo menos, capí - 
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Volvieron a la trinchera cubiertos de fango 
y sangre. Estaban agotados 


ÍMIre.capitán! Los hemos rechazado en toda 
la Ifnea. 


Ahora, a descansar unas horas. Retro¬ 

cedemos a la segunda línea, ragazzi. 
Ya Vienen nuestros relevos. 


^ Más o menos. Beppo.Nos rociaron con plo-\ 


IDO y les dimos lo suyo..., como toda la 
semana. J 


¿Lo dudabas? El general Díaz dlio que 
garían hasta aqufy ni un paso más. 


















































































Massimo hizo un ademán hacia el novio 
de su hermana,pero Giulio le habfa 
vuelto la espalda y relefa la carta. 


[Está bien! iOuedo a sus órdenes,capí- 
, ta'n! 


Cuando quedó a solas, Giulio llenó otro 
vaso, lo apuró y se dejó caer sobre su ca¬ 
mastro. 

' ¿Cómo podría decirle que necesito be- 


(¿••.que debo cumplir con mi deber hasta el fin, 
aunque el miedo me aniquíle, sin podérselo 
confiar a nadie... a nadie. Oíos santo?) 



coCumberos, bLog^t. com. ar 


(Escaneadb por^aicCio ^ste6an/2019 






















































































32 


-Teniente Massimo Ferrí,amigos. El capíta'n 
me mandó aquf. 


Estudio derecho y cuando me enrole me 
mandaron a hacer trabajos de oficina. Pe¬ 
ro después de Caporetto pedí servicio ac¬ 
tivo y no me arrepiento de ello. ¿Mucha 



Menos mal que tenemos dos capitanes que 
son excepcionales y mantienen la moral de 
la tropa altísima. Antonlonl y Capelll. 


Un hijo de campesinos que no pasó 
por la escuela militar y que ganó 
sus grados en el trente. Un buen ofi¬ 
cial, aunque no ha recibido tantas con- 
decoraclones conro Antonlonl. 



Las primeras misiones de combate en que par^ 
ticipó Massimo fueron intensas y el ¡oven se 
comportó a la altura de las circunstancias. 



f Pienso que me has salvado la vida, Ma- 
sslmo. Gracias. Ya sentía esa bayoneta 
en mi espalda y no podía volverme por 
.el enemigo que tenía ante mí. 


Cuando volvieron a la segunda línea, 
Giulio. avergonzado, intentó hablar 
nuevamente con Massimo. 


Perdón, capitán. Recuerdo su recepción cuando 
llegué y comprendo queTJSted tenia razón. Aquí 
no hay motivos para familiaridades entre noso¬ 
tros. Cada cual cumple con su deber. Usted, man¬ 
da y yo obedezco.Eso es todo. Con su permiso. y 
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>3bservo que'no se lleva bien con el capitán 

Antonioni. j 

_ — 

‘Trato de corresponder a su modo de Ser en 
■ la trinchera.capitán. En Milán era distin¬ 
to. ...pero claro, yo no servfa bajo sus 
■órdenes. 


Voy á confiarle algo. Massimo. Sé 

que Glullo es novio de su herma¬ 
na y por eso pienso que le intere¬ 
sará saberlo. 




Eso es lo peor.Todos tenemos miedo en es-^ 

ta maldita trinchera. Y lo ocultamos bro¬ 
meando. maldiciendo al tedesco, jugando 
nuestro sueldo a las cartas.Peleando. Pe¬ 
ro Glullo no. Es demasiado arls^ocrálco 
para hacer nada de eso. Simplemente, lo 
devora. Y para bajarlo, bebe. 


ILo que usted dice es absurdo! íYo no ten¬ 
go miedo! 


í 


nodos tenemos miedo, hijo. ¿Qué es esa sen- 
'saclón de hormigueo en la palma de las 
manos cuando los disparos del enemigo co¬ 
mienzan a acercarse? ¿Qué es esa boca 
seca,esos labios como corchos-.. ? 



¿.. .que son esos deseos tremendos de 
gritar, de maldecir, de rezar,de llamar 
a la madre’ iMiedo! Y sin embargo, 
todos cumplimos con nuestro deber.Y 
aquf está la raíz del verdadero valor. 
Tener miedo, pero dominarlo y cum¬ 
plir con el deber. Hasta el fin.' 


Massimo miro a Beppo. Habra descu¬ 

bierto algo distinto.'pujante y he¬ 
roico en ese capitán campechano y 
poc o ceremonioso. _ 

¿Ustedaprecia realmente a Glullo, 
eh? Yvocrefaque... 


¿Que no? Bueno, sus modales no me gustan, su for¬ 

ma de ser no me convence. Pero lo comprendo. Y es 
\io hoiwbve excelente <^vse se preocupa por sus sot<fe- 
dos y comparte todos los peligros. sr.Lo aprecio. Y por 
eso estoy preocupado. _ 



Tá puede [eer. ‘‘Iroqués" 

en: coCumóeros.bCogspot.com,ar - 







































































D que sea malaria, señor.Tiene a 
fiebre y ha perdido en sentido. El médico 
. lo reconocerá dentro de un rato. A L 

cotiimberos. btogspot. com. ar 


Escamado por (Eaüíio ^ste6an/2019 

















































































(Escaneacfo por Agidlo ^steBa n/2019 
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lAhoral 


^jAliá están! Vamos a arrastarnos un > 


poco para calcular mejor el sitio y se- 
L ñai - 




{Cumpla mt orden! ¡Buena'suerte, mu¬ 

chacho! 


Pero en aquel momento oyeron gritos en ale¬ 
mán: una patrulla se acercaba. 


¡Corra,Massimo.,.,trate de llegar con vida,que 
es Imprescindible para nuestra ofensiva! 


¿Y ustedes? 


puede leer: "Iroqués 


en: coCumSeros. 


f Bueno...,medía misión cumplida.Aho- ^ 


ra... el regreso 


Beppo miró cautelosamente hacia las 
líneas enemigas con sus binóculos. 
De pronto lanzó una exclamación, los 
había localizado. 


Cesó el fuego enemigo.... Beppo calcu¬ 
ló que tendrían tiempo para cruzar la 
alambrada y buscar nueVo refugio. 
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El capiián Capeili y el soldado interceptaron a la pa¬ 
trulla austrfaca, mientras Massimo.con lágrimas de 
impotencia en los ojos, cumplía ia orden y se aieja- 
ba rumbo a las líneas itaManas. 


¿Querías dejarme durmiendo mientras' 


Pensé que ya tenías suficiente gioria 
ganada, aristócrata decadente...¡Bien¬ 
venido a ia fiesta! _■ 


¡Ahimo, Beppo! iResíste! 


te quedabas con toda la gloria, campe¬ 
sino bruto? 


Olme una cosa... ¿no bastaba que mu¬ 
riera uno de los dos? ¿Tienes que hacer¬ 
te siempre el héroe? 



Era ia primera vez en su vida que el conde 
Giulio Antonloni reconocía esa verdad, y re¬ 
pentinamente se sintió ligero, liberado. Bep- 
' po sonrió a su lado. 

K - ■ ■ 

También yo estoy muerto d miedo, amigo mío. 
Es la mejor forma del valor ¡Cuidado! . 



coTümberos, blogspot. com.ar 
^scaneadb por^gicCio (Este5an/2019 

























































Escamado por ^gidio ^ste6an/2019 
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Atrás quea^an los caminos polvorien¬ 
tos recorricíos-en la larga marcha He 
casi dos meses arreanrfo ganado orooie- 
Had de los Lerma. Sacramento era un 
excelente mercada.. _ 

( Pos que dice, jefecito... Creo oue nos\ 


Claro que nos refrescaremos el garguero, cua¬ 
te... Pero, ¿advertiste esas caras? Nos mira- 


ron de mala manera. 


Esos huelen a pescado y Margaríto no gus 
ta de! pescado. Soy un charro de a caballo 


hasta la muerte. 


hemos ganado unos tragos después 
He tanto transpirar como rijosos... 


Bien, patrón. Vamos,muchachos. 


El " Starof Sacramento" era el mejor" saloon". 
de la ciudad. Diego de Lerma y su Inseparable 
'Capataz traspusieron la puerta de batientes 
y los recibió la musiquílla de una alegre piano¬ 
la y la caracterrstíca bruma de humo, propio 
de ese tipo de libares. I 


Sacramento; la más bella ciudad de la alta Ca- 
Jifomia.En sus calles se mueve todo un fer¬ 
mento de razas. Chinos, blancos, mejicanos, 
indios y a veces, hasta hidalgos. 


Slim Burton. capitán del ballenero " Alba- 
tros" dejo' de estudiar a los jinetes cuando 
e'stos desaparecieron en un recodo de la 
calle. 


r Esos; Me Leod. Son forasteros... Debemos\ 

partir esta.noche y aún no tenemos L 
dotación completa... 


mos\ 
,a J) 


coLumberos. ^oaspot.com.ar 

































la pianola ^ésgr^ñosÍMn^ 


Otra vez . , 

ca alegre y monocorde, saltarina. Y las 
esbeltas extremidades del grupo de co¬ 
ristas arrancaron aullidos de admlracíónj 


Y ahora. caballeros...,íla atraccio'n de 
Sacramento...! ¡Nina y sus mu chachas]^ 


Licor y chulas.. .íRejija! Estas callfornianas 
son tan rebuenotas como las de TIjuana... 


¡Bravol ¡Bravo! 


Cuidado con pasarte de la ra¬ 
ya con copas y chulas o los 
bolsillos quedarán tan flacos 


como tu cogote, compadre. 


Pero, patronoito...¿Que'mira? Las chi 
cas están en el escenario... 


¡Ey! Contente, cuate.que ca- 


¡Pos bravo! ¡Pos hurra! 


si me haces volar el vaso. 


Las cnicas, si. Pero esos tipos que entra¬ 
ron. .. son los que nos miraron feo en el 


puerto. Y no nos quitan el ojo. 


Terminó la actuación de las coristas y estas se mezclaron entre 
los parroquianos ansiosos de gastar algunos dólares en copas 
con ellas... _ _ 


Parece que no te gustó nuestra actuación... no prestabas mu- 

cha atención... Soy Nina Bester y estoy enfadada conti 


f Olego de Lerma. a sus órdenes. Y le aseguro que está 

equivocada. Las cosas bellas jamás me pasan desaperci- 
. bidas. __ —-ai—I 


Hola, forastero. 


jBrlIlaron de satisfacción las pupilas de 

r*l!» inwan lln ♦rann train a+i'a u una rhar 


la joven. Un trago trajo otro y una char¬ 
la banal tan necesaria para un Diego 
harto de lidiar con reses y vaqueros en 


[Entonces las cosas se precipitaron. 


¡Aprenderás a tener modales. 


¡Cuidado, mejicano estúpido! 


los últimos tiempos. 


'¡Oi-a, gringo pelón! Usted 
t^ha empujado..._. 


sorprendido por la furibunda reacción 
■fel gigante, Margarito nada oudo ha¬ 
cer. .. 


¿Yo? Pues, negocios, 












‘Escaneado por Elidió Este6an/2019 
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Aquello bastó para desencadenar una 


Diego fue una pantera, un aluvióri^nte la provocación. 


terrible batahola. 


¡Maldito buscapleitos! 


¡A el, muchachos! ¡Golpeó a Me 
Leodi _ ^ 


¡Ahhhl 


Como jaurPa cayeron sobre el hidalgo que' 


se convirtió en un molinete de repartir 
V í» wm 


¡Fuera, bu ¡tres i 


Despertó, sintiendo las olea¬ 
das ardientes de su cerebro. 
Trabajosamente abrió los pár¬ 
pados. Entre una rojiza nebli¬ 
na distinguió Imágenes que 
parecían danzar como fuegos 


El " saloon" era ya un pandemó¬ 
nium. Botellas y sillas volaban 
por doquier, astillando huesos y 
c ristales.,, _ ^ 

/ ¡Por Dios! ¡Basta de pelear! ¡Me 
L destrozarán el local!__ 


¡Basta ya! 


¡Ahhhh! 


¡Ohhh, mi cabeza. 


¡Nina! ¿Qué pasó? j. 


No alcanzó a replicar. Su mirada topó con 
un hombre que lucía una estrella en el pe¬ 
cho. Red Mu rdock, comisario de Sacramen 
to, estaba habituado a pendencieros y sabía 
como manejarlos,:^,_ 


Se Incorporó y un vistazo le bastó para 


darse cuenta que el " saloon" se había 
convertido en un estropicio... _ 

¡oiablos...! ¿Dónde está mi cuate? 

B f ¿Te refieres al mejicano que bebía conti 


^Fue una buena pelea. Olego. No pensé 
que un caballero como tú pegara tan 
duro. Hiciste un zafarrancho con ios 
hombres del capitán Burton. __ 


"Andando, forastero... Unos días a la som¬ 
bra te harán pensar en las desventajas 
^ armar camo rra. __ 


coCumóeros. 6Cogspot.com. ar 


























































































(Eran los mismos del muelle.. de 


¡fspere, está en un error...! Los otros comen¬ 
zaron __ 


Í Los platéados y espectrales rayos de la luna se fil 
traban por la única ventanuela de aquella húme¬ 
da celda, Diego de Lerma. hundido en el jergón 
estaba a solas con sus pensamientos... , 


eso no cabe duda. Robar no me ro¬ 
baron pues el comisario se incau¬ 
tó del dinero que logre' de la ven¬ 
ta de las rescs. En verdad, no en- 
tiendo nada de todo esto...) 


^Qué otros? No veo a nadie... camina o te 
vuelo los riñones, ^ 


(Buena la h i cisk l )iego.. .¿Dónde diablos esta¬ 
rá el tuno de Margaríto? ¿Y esos tipos... ? No 


me parecieron simples provocadores. 


'Esos marinos que los provocaron son 
gente del capitán Burton. propietario 
de un ballenero llamado " Albatros". 
Son hombres de avería, ratas del mar. 
temo que tu amigo haya sido" recluta- 
do" porlafuerzaparasi^^ 


Pero no. Se trataba de Nina. La bella bailarina 


Un ruido de bolas en el pasillo. La cara 
angulosa del comisario se perfiló en- 
i re los barrotes— 


del " saloon" 


i Diego! Ha ocurrido algo terrible con tu ami 


Tiene visitas, amigo. 


Por Oios, muchacha.¿Qué sucede...?] 


(¿Visitas? Quizás Margaríto...) 


'Creo que se han llevado a tu amigo, como \ ^•¿Conoces a este tipo. Nina. 


¡Maldición! ¿Quieres decir 


tal vez a otros vagabundos que desépare¬ 
cen sin que nadie lo note...Probablemen¬ 
te los vieron forasteros y pensaban hacer 
Jo mismo contigo. - 


Es el señor Diego de Lerma. comisario. Fue pro¬ 
vocado. Los rufianes de Burton atacaron a su 
jmigo y él lo defendió. _. 


^urton, ¿eh? Feo asunto. Esos tipos son 
"capaces de todo. Creo que cometí un error 
con usted. Lo pondré inmediatamente en 


Le entregaron su arma y su diñe - 
ro. Bufando de ira, Diego salió de la ofí 
ciña del comisario. Nina siguió con 
dificu l tad las zancadas del hidalgo... 


libertad. 


¡Si le han hecho algo a Margaríto. 


1 











Ü 



(Escaneadb por(Egidto ^ste6an/2019 
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Los muelles no estaban lejos. En seguida se encontraron 
transitando sus sórdidas callejuelas, muy cerca ya de 


Oíga, amigo,busco al ballenero "Albatros". 


¿Él navio de Burton...? 


Ningúnmarino decente se ponílrra 

a sus órdenes. Es un traficante de 
esclavos, un negrero aunque se dis¬ 
frace de honrado ballenero y en es¬ 
tos momentos enfile hacia Alaska... 
No digo que no cace ballenas, pe¬ 
ro todos saben que ese no es su 
fu erte,■■ .. - - - 


Ah. e'sa es la forma que tiene Burton de re¬ 
clutar gente para su tripulación.Fn cada 
viaje se lleva a un grupo de infelices que 

por l o general nadie reclama. _ 

^1 r ¿Por qué actúa de ese modo? ¿Acá 
^ no puede pagar a sustripulante^ 


Partió hace dos horas.¿Para qué lo busca.ami- \ 
go? No esxonveniente negociar con gente de la I 

^ calaña de Burton... _^_ 

I / No lo busco para negociar, precisamente. 
\A 1 Ese maldito se ha llevado cautivo aun 


¡Oh, Dios! Entonces Marga- 


barco, cuate. A mí me reventa- 


Estamos en un 
ron la sesera anoche en una callel 


Se zarandeaba el navLo, y Margar ito, cql\v 
mo buen hombre de a caballo que era, ^ 
sufrfa como un maldito ante d mareo. ,.J , 


Uggg... mi estómago... voy a largar 
las tripas .. ¿ Dónde estoy... ? 


A trabajar. 


¿Un barco? ¡Jes ús, Man^Hos^Novólv^ 
a probar tequila en mi vida... ¡Quiero salir de 


¡Estamos en un ballene-^ 

ro y vamos hacia Alas¬ 
ka...! Quien intente 
rebelarse la pasará muy 
mal...Y les recuerdo 
que estas aguqs están 
infestadas de tiburones. 
Haré verdaderos mari¬ 
nos de ustedes. ¡Ahora 
..a cubierta! _ J 


¡Cállate, apestoso! 


^comiende íeer en: coCumSeros. BCogspot. com, ar 
¡Se Co agradecerán! 

























































































Que sea un buen ejemplo pa¬ 
ra los que tengan ideas de 
jebelión... 


¡Sujétenlo! 


Je, je, je... ¿Vieron que no 
les mentf sobre ios tiburo- 


'ipéró no puedo abandonar a l^rga- 

rito... Jamás me lo perdonarfa si 
mi cuate corriera la triste suerte 


que le espera.l 


^sca neacfo por ^gicfio ^steBan/2019 


Salieron a cubierta. Habran navegado toda la noche y el dfa se in¬ 

sinuaba tímidamente en el acuoso horizonte. Margarito, rumian¬ 
do su rabia fue obligado a baldear y rasquetear la mugrosa cu- . 
bierta... ----- 

{ Pos 'don Dieguito.. .,me parece que de esta se ha quedado sin su ) 


Cerca suyo hubo un remolino.Uno de 
ios infelices se rebelaba ante el desgra¬ 
ciado d estino que les aguarea ba.. 

]Ño me llevarán! iExljo^ 

que me devuelvan a 
California! 


El infeliz fue atado a un poste 
y la manaza de Me Leod le 
arrancó la camisa. Ante la 
mirada aterrorizada de los de- 
ma's prisioneros, su infalta- 
ble látigo chasqueó en el ai- 


Me Leod golpeó hasta que el 
cuerpo dejó de estremecerse 
ygemir. Luego sus hombres 
arrojaron al infeliz al mar. 
Enseguida un furioso remo- 
llno se agitó en las aguas 


Allá va el "Albatros" arrastra¬ 

do por la corriente de Califor¬ 
nia en aguas del Océano Pacr- 
ficD. Rumbo a la lejana Alaska. 
Con su cruel tripulación y 
sus atemorizados prisioneros.. 


La costa de $ácramentó dibujaba 
sus netos perfiles en la mañana 
que nacía. Acodado en la borda un 
hombre la veía perderse gradual- 
mente en la lejanía... 

Ha pagado una pequeña fortuna^ 

lor este v iaje, señor de Lerma., 

Rescatará'mi amigo yeasugar a> 
esos canallas bien lo vale, capi- 
tán Foster... 


/La primera escala de Burton será sin 
duda Portiand a cinco días de navega¬ 
ción. Hasta allí me Comprometo a se¬ 
guirlo. Pero no le doy seguridad de 
s..que efectivamente allí lo encontremos, 


Se hinchan las velas del navio ? 
impulso ce los vientos del océano. 
Respira Diego ese aire henchido 
de sales marínas.tn sus cálculos 
jamás ha estado el hecho de hacer 
semejante travesía.. 


Así es Diego de 
Lerma. Capaz de 
seguir hasta el 
m’smo Infierno 
en busca desua- 
migo. Y más de 
Marga rito,a quien 
ha sacado de tan- 
' 40S.IÍ0S, pero a 
quien ha debido . 
la vida en más de 
una ocasión... 


Margarito, ex ladrón de caballos y rá¬ 
pido con la pistola. Pero de una fide¬ 
lidad a prueba de bala con su jetazo. 
Wo,imposible abandonarlo a su suerte. 
Jamás te lo p erdonarías , Diego.y lo 
sabes t 

rr 
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Hdzlos vigilar bien.úue ningunoN 
tenga posibilidad oe escapar en \ 
Portiand. We respondes con tu 1 

cu ello dé eso. ■ ■ _ Á -- 

J /Je, je, je. ..claro, capitán. No convie- 
// ne que vayan a abrir la t)oca p or ahr.. 


El día se hace noche. El velor navfo del capí 
tán Fosler sigue cortando las aguas hacia 
Portiand, probable primera escala del balle¬ 
nero "A|batros_^/^__ - 

í Bien, Me Leod. ¿Cómo se portan esos infe- 


Desp jés de lo que vieron esta mañana es- N 

tán más dóciles. Se acostumbrarán, señor. | 
En un par de meses ser^n efceptables ma- / 

rine ros... _ y - 

“n / Va sabes lo o je debemos hacer con los 
^ que no quieran seguir con nosotros.al 
^ ^ ~ \ y, volver ne alaska. ^ 


Sonrió N\c Leod. hiena de los mares. No 
hay diferencias entre ballenas yseres 


humanos para él. 


Casi a medianoche del mismo di'a otro navEo de 
ágil silueta entraba también al puerto. Sobre 
cubierta un hombre estaba a solas con sus pen 


Portland, peque¬ 
ño puerto en la 
ruta hacia Alas- 
ka. lacle los ma¬ 
res helados y 
grandes cetáce¬ 
os. Con el atar¬ 
decer. el "Alba- 
tros" fondeó en 
su rada... 


jamíentos. 


Será mejor que le recuerde algo, señor 
de Lerma... _^ 


Hola, capitán. 


(Ahora sfque me siento resigna¬ 
do. . .Quién sabe dónde habrá que¬ 
dado el jefecito... Margaríto, es¬ 
tás cocinado como un cordero en 
las brasas .Pero no me llevarán 
vivo...lo juro, por la virgencita 


Y a propósito. ..aquél es el 
"Albatros". 


^Burton es un zorro. Seguro que 

a estas horas todos los prisione¬ 
ros deben haber firmado, intimi¬ 
dados por supuesto, un contra¬ 
to que los ata al ballenero^SI in¬ 
tentan fugar Buiton podrfa ha- 
icerlo s encar cela r. Inclusive... 
m A/aya. vaya...ese chacal se 
/ refugia también en la justi- 
, \\Lela, entonces..._^ 


Piense que tendrá que enfren 
tar solo a los rufianes de Bur- 


'Tei;i fe, cuate.Tu jetazo 
no te abandonará.... 


Ya me las arreglaré, ca- 
pitán Poste r..._ 


de Guadalupe. .) 


[Sombras sobre Portland y confundida 
entre ellas, deslizándose por sus calle¬ 
juelas una figura con mucho de feli¬ 
no acechaba cerca de la planchada del 
"Albatros"... 


(El gigantón que nos atacó en Sacramento. 
Y se lleva a una caterva de malentrazados 
tras e'l.Psta puede ser la oportunidad. 


Se hallaba solo en una ciudad desconocida pero 
no titubeó.Engarfíó la culata del revólver y 
avanzó hacia la planchada.... 


Alirbaja alguien...) 


coLumberos. 




í ^ 



















































Un salto y apenas un quejido en el mari-/ (Seguro que los tienen en la 
ñero. Enseguida Diego lo arrastró sobre / bodega.. .pero mejor que con¬ 
cubierta bus cando donde ocul^ lo. • • . l siga un salvoconducto para 


(Oue' raro... hubiera jurado que alguien merodea- 


ba por la planchada...) 


Burton titubeó un instante pero 
habfa algo, una luz frfa en la 
mirada del hidalgo, que lodecl- 


Adelante. 


^Díego de Lerma, chacal de los 
mares. No se mueva o le vue- 
Jo la cabeza... J 


Es una buena pregunta, 
pirata. ¿Dónde está mi 
amigo, el mejicano? Y se 
lo preguntará una sola 


Eso está mejor. Y vamos a ir 


los contra- 


Burton parpadeó y luego estiró su mano ha- 
da una gaveta. Corrió un cajón pero Diego 
fue más rápido.___ 


tos de esos nuevos " tripulantes' 


lAghhhh! 


Y Ahora, vamos a darnos un paseo 
hósla ia bodega. ..Usted primero y 
^sln t ruc os. _^ 


Caramba, capitán... eso no es de caba- 
lleros...A ver esos papeles...ah, muy 


^ que vigilaba la bodega abrió los ojos como pla- 
tos al ver a las figuras que llegaban hasta el. 


Abre la puerta. Smlty. ..Cuidudoque dispara 
rá sobre nosotros... 


Esto le costará caro, figurm. 


iMaldltollNo queme eso! 




lléM 



Escamado por^gicfio ^ste6an/2019 































































|TriT57i3n^üñrsé7ntrolTnves (Je la pue r- 


íJefazo! ¡Jesús, Marfa y Josá.. .1¡SI 

esto es un milagro! ¡Virgen bendi- 
ta! p rqame cómo ha podido... 

S / Ya te explicaré después. We Imagino 
S / que tus compañeros de cautiverio 
|R i querrán volver a Sacramento, de 
Vdonde fueron tralílos... 


te saluda, compadre. 


iJefazo! 


Trepidó el casco del " Albatros" ante la em¬ 
bestida de los dos grupos. 


Armándose de todo lo que pudiera servir como garro¬ 
te emergieron en cubierta. Pero alguien los aguarda¬ 
ba. pues habfan descubierto al centíne'a íesvane- 


¡A ellos, muchachos! 


Era la oportunidad de Burlón. 


¡Morirás! 


¡No escaparás! 


¡Nf.aIdito sea^ (jUgggh! 


¡Don Diego! ¡Vienen másMEstaremos perdidos!J 


Un grupo (Je ratas voivfa hacia el " Alba- 


¡Ahhhhh! 


¡Debemos abandonar el barco! 


¡Ea, muchachos! ¡El navfc se Incendia! 
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Centrmetro a centrmetro ta hoja fatal 
bajaba hacia el cuello del hidalgo... 


Las manazasdel gigantón se cerraron sobre 


Una horda Invadió la cubierta. 


Diego que se revolvió como un tigre. Roda¬ 
ron sobre la cubierta en llamas. A su alre¬ 
dedor todo era un pandemónium de gritos y 
lucha... \\ jí y J 


¡Maldito figu rfh ! ITe destrozaré! 


Morirás. 


Entonces un nuevo rugido estalló en los 
muelles. Un grupo de hombres arreme- 
tEa para torcer la suerte del combate que 
ya se inclinaba en favor de los rufianes de 
Burton. _ , r 


Pero la situación era desesperada para los 
dos amigos. Un cerco de cuchillos se hizo 
en torno de ambos... 


Parece que llegó la hora. 


cuate. 


lA eHos, muchachos! 


El inesperado ataque arrasó y dispersó a las 

fieras del mar.. . 


fMalditos! ¡Perros! 


IBienvenido, capitán! 


Pero una cosa le digo... Ni bien llego a Sa 

cremento, monto mi yegua y pico espue¬ 
las hasta Ti juana lo menos... Al IT no hay 
barcos ni agua...perosrtequila y chulas, 
que al fin de cuentas es lo que verdadera- 
mente me Interesa. __. 


Era el otro amanecer. El navio de Eos 
ter enfilaba su proa hacia Sacramen¬ 
to. Sobre cubierta, respirando a pul- 


Se apartaron de la figura gesticulante 

atrapada por las llamas. Y abandonaron 
aquel cascajo que ya era una tea iumino- 
.sa en los muelles de Portiand. _ 


Vaya, vaya, patroncito... Después de \ ^ 

HA €o ocfatan mal anitf JAh? 


¡Rajémonos, mi cuate...! 


Sf; a condición que se viaje co¬ 
mo pasajero. Mangarito— 


T^scaneado por ^t^gidio ‘±.steban/ZOÍ 
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No me bajé de la banqueta, la waikiria me 
sobraba media cabe-’a y eso me molesté. 0- 
Ifa a sol, a arena, a perfume de Lanvin y 
a marihuana tal vez. 
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El pie ¡e quedó trabado. Dos 
pulgadas hacía cualquier 
lado hubiera destrozado la 
banqueta y mi esternón. 
Quedó regalado, hace mu¬ 
cho que no acertaba un 
upper-cut con tanta gra¬ 
cia. _ 


No me gustan los karates, 
me dan vómitos y miedo. 
Además no siempre sirven 
en una pelea de taberna. 


Aquel botellazo era como 
para dormir a una ballena. 
Sólo provocó en el tfo Paar 
una medía sonrisa de re¬ 
signación. iiUiNÍ 


Se tenía confianza el pelado buitre de 

larga melena; ni siquiera se había 
quitado esos lentes que hacían recor¬ 
dar a mi abuela. 


Echame el rhum, Baptista. 


Buen golpe, muchacho. 


momento, matasiete! 


Basta para mí, chicos. 


Uno vez más Emillet 


¿Qué clase de "staff' era ese? El pe¬ 
ludo gorila tenía un acento marsellés 
que se caía. El otro parecía su herma- 
nito mayor, • pero hablaba como si tu¬ 
viera una papa en la boca, es decir, 
como un catalán. _ 


Otro, lindo golpe, Marcel. 


¿Más tranquilo, matasiete? 


¿Nos vamos Helga? Trata de A 
mover a la gatita neg-a. / 

^ /Vamos, Manuche, uncha- 
j ^uzón frío te vendría bien. 


Esos dos no eran escolásti¬ 

cos del karaíeado. El que no 
me reventó el hígado me re¬ 
ventó el oído y el que no me 
reventó el oído me hizo tri¬ 
zas el hígado... ^ ^ 


Sí...sí, señorita. 


Escamado por <Egicfio Este6an/2Ü19 














































































¡Rata d 



Me erró el hígado pero me 

calzó bien en el plexo. Se 
me borroneó la ligurita ne¬ 
gra de la pequeña Manuche. 
Caminaba como sonámbula. 
Como un pequeño oscuro. 
"zombie" con formas de ado¬ 
lescente. . 


Me hubiera quedado catorce 
días bajo esa bendita canilla. 
Me zumbaba el oído y ni si¬ 
quiera oía los gritos de ios 
pescadores ni la sirena de la 
fábrica de aceite de tiburón 
que anunciaba a ios obreros 
la hora de la olla de porotos. 

¿Alquila su lancha, signore?^ 




El altoparlante de la feria 
de^^a estar tronando el 
mismo "caiipso banane¬ 
ro", carraspeoso y muy 
•rayado, muy transitado 
por la púa en millones de 
vueltas. Yo no lo oía. 


^comiencfe Ceer en: coCumSeros. BCogspot. com. ar 
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Era piena temporada y se sa¬ 
caba una buena pieza hasta 
con un chicle masticado por 
carnada. El italiano soltó u- 
na docena de sonoros "dia- 
volos" cuando mi lancha em¬ 
pezó a cabecear partiendo 
las olas azuleSj, ^. | 


Se llamaba Garíbaldí y era 
partisano. Si hubiera em¬ 
pezado por ahí, la tarifa no 
contaba. 

'Apuesto a que peleó en el \ 

frente de los Abruzzos. ) 


Dedos rugosos, de labriego. Encalle¬ 
cidos por el arado y el fusil. Echó la 
picadura en el papelillo y enrolló un 
impecable cigarro. m 

j Batalla de los Abruzzos. Se dieron 
^ con todo en aquel Infierno. 


iDfavolo!¿Y qué hay de esa 
rebaja? _ 


¡Apueste que gana, bam- 
bino! _ 


úiavolo! 


Ya habfaremos de eso. 


¡A bordo! 


¿Comando? 


¡Siempre de artillero? J 


También hice esa tarea pero mi oficio es el de 
francotirador. Es más líbre y más arriesgado. 


¡Diavclo! Eso cuando tenTamos caño¬ 
nes. Hice de todo, hasta de cixinero. 
Pero Tii especialidad es otra... 


Más malo fue la Potenza y aque-' 
lio de Salerno. Cuando apoyamos 


el desembarco. 


Cuando doblemos el Cayo del Faro, ya pode- 
mos colocar las cañas. 


No siempre es un trabajo grato, no siem¬ 
pre el blanco es odiable. En Montefiore tu¬ 
ve que bajar a un alemán, casi un niño. 

Vi su cara en la mira. Todavía no le crecía 


Lo aprendí en las montañas, los cala- 
breses somos artistas en eso. Tiro que 
echamos, tiro que pegamos. ^ 


iBambina.. No vine a pescar 

tiburones. Pone proa hacia 
Ja caleta de Cay o Tostado. 


No vamos a utilizar lasca- 
ñas, bambino. 


Bueno... Creí que traía 

buena caña, dudo que con 
_ese.rifle... ^ 


Oiga...¿Es usted un ex 
combatiente o un ex pi- 


^scaneadb por ^ste6an/2019 
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¿Un crucero en la caleta (íel 
Tosido? Olía a contrabando, 
a " mejicaneada', a drogas 
o a algo más sucio que todo 
esa El calabrés de la gorra 
vieja y el rifle todavía me 
seguía cayendo en gracia 
El limón giró cuarenta y 
cinco inesperados grados. 


Soy uno que le está apuntando al estó¬ 

mago con un rifle. Enfile hacia la cale¬ 
ta del Tostado, no me gustaría nada te- 
ner que matarlo, bambina 


En el Cayo Tostado no va a 
encontrar ni un pelícano 
triste. 


^Ya te conté que maté 
a uno más joven que 
tú. Puedo guiar esta 
lancha con los ojos 
vendados. Cuando a- 
saltamos Stromboli lo 
hice con una bala en 
el hombro. ¡Mueve 
^.el timón, muchacho! 


Hay un crucero blanco 
anclado en la caleta. E- 
sa es mi pre sa , bamblnc 


Pero, ¿qué diablos le pasa, viejo? 


Ahora aumenta la marcha. 


muchacho. 


Armó otro de sus cigarrotes fuertes. El rifle 

apt^ado en la cubierta estaba al alcance de 

mí mana _ 

A No se descuide, compañera Estallando su 
i tabaco y me pone en la tentación de arreba- 
V tarle el rifle. ' ^ 


jOiavoto! Casi apostaría que no lo haces 
porque te caigo bien. ^ 


Ahora enfila h^ia la Izquierda, vamos 

bordear la costa hasta poder xullarnos 


Una visita de sorpresa. ¿No es así. don 
■Gartoaidi? 


Casi ganaría usted esa apuesta, don Ga- 
ribaldí. Y que me ahorquen si entiendo 
porqué... iOiavolo! ^ 


en los mangle. 


¿Has visto alguna vez esta 
niña. Rock? _. 


[¿Cómo es tu nombre^ 

Ico?_ 


Sí. bambina Cuando pase¬ 
mos esa roca apaga el motor. 
La marea nos llevará en si- 
Iene lo hasta la playa. 


Me dicen Rock del Ca- 
, ríbe. __ , 
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Sus ojazos y su rostro de 1- 
taliana. No la había visto 
nunca. Una imagen como 
esa no la olvido asf nomás, 



Tenía dieciocho años cuando 

desapareció de Portofino. Es 
mi nieta, Rock. Me he gasta¬ 
do mis últimas liras buscán¬ 
dola. Creo que su rastro ter- 



¿Qué pasa, don Garlbaldi?^ 

^scaneacfopor¥,gidio ^steban/2019 












































































































M se le ocurra, don Garbaldi. Si te disparaj 
V^spanta a la pesca. 



pPíavolo!¿Conque'te has venido? J- 

Esta arma no'es de su época. Puede 
detener a una locomotora. Estos car 
tuchos de dínamRa seguro le son fa¬ 
miliares. Apuesto a que alguna vez 
j-eventóaun Panz er con uno de 
éstos. " ”” 


üiavolo! Me hubiera gusta¬ 
do tenerte a mí lado cuando 
volamos el expreso a Monte- 
c asslno. _^ 

Viraje media botella de 

' rhum y unos sancV/lches; 
también una bufanda. Se 
pone fresca la noche del 
icaribe. 



Y ganas la apuesta. Con un tubo de é-\ 

sos y un cigarro se trabaja bien. ¿Qué j 
llevas en la bolsa? _ ^^ 

' Un bote infiable, no rae gusta na¬ 
dar de noche acompañado por tíbu- 
rones famél icos. 


Esa noche la caleta de Cayo Tos¬ 
tado era un remanso donde lo 
único que faltaba era una pare¬ 
ja de cisnes. Las luces del abo¬ 
minable crucero blanco de mls- 
ter Paar refuígTan alegres y • 
multicolores. Reconocí el soni¬ 
do de la flauta de Herbie Mann, 
emergiendo dulce entre parches 
que cadenciaban una "bossa no¬ 
va". 


Parecía una mónita frágil 
y llorosa, la pequeña Ma- 
nuche. Una pluma negra 
levantada por los potentes 
brazos del mas bien abomi¬ 
nable mister Paar. Su can¬ 
ción sonaba triste y laroen- 
t able entre sollozos. 

r'’‘Maladied'amour, mala-' 

diedelajeunesse... Cha 
cha ^ur le bon Dieu, cha 
cha des amoureux.. 
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¿Qué pasa, mister Paar? 
¿Nunca vioíumar un car¬ 
tucho dedmainita?^_ 


[iV enga ot. a vuelta de^scotch' 
f ¿Me da fuego, cómpa- 


Gracias, cerdo. 


Pe...pero... ¿De dónde 
salió usted? Arroje eso. 
Vamos a vol ar todos... 


IMaldito hombro idioto! 


¡Asoma tu jeta. Garlbaldü 


La calva del huesudo caballero mister Paar 
estaba verde y no por efecto de los farolitos 


¡A quedarse todos muy quietos, corcho! 
La mecha de este cartucho no es mas lar- 
qa que la antena de un moscardón. 


Aproveché tan lindo envión, total con 
la explosión la novia de Frankestein no 
se la Iba a ver con los tiburones. Qué 
lásjim^ ¿ no? ^ 


chinos. 


¿Qué diablos es esto? ) ■-- 

/ Yo diría que es un buen abordaje, mis- 


Si es esa porquería negra que 


Qué significa este a- 


ha venido a buscar..., illévese- j 

la de una buena vez! _y 

"n / /A ella sola no. Tendrán' 
\ / / que salir todos. Encual- 
V I quier momento este barco 
estalla. Hay que evacuar-1 
^\Jp, mister Paar. 


tropello? Soy Jan Van 
Delft, presidente del 
Bahama Central Bank 
y le exijo... 


-/^ura compañero, total me sobran^ 

iJiSn / - 


la di 


Tranquila, negrita. Te 
llevaremos con noso- 


Lo sentí por los tiburones de la caleta. 
No sentí nada por ese grupo repugnan 
te de señores canosos y barrigudos en 
guayaberas y bermudas. 


Me «llevaba una cabeza la deidad vikinga. Su 
píe le sobraba por lo menos dos pulgadas al 
de Greta Garbo. El tacón me afeitó a un milí¬ 
metro d e mi quijada. 


Escamado por(Egidio ^ste6an/2019 
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El melenudo buitre calvo dio una vuel¬ 
ta y chxó contra la borda. Puro refle¬ 
jo, el primer disparo le partió el cora¬ 
zón, si es que lo tenTa. Los anteojos ni 
se le movieron. ^ 


Tú sigue eres un hijo de 
perra... jRecorcho! 


¡Era un fusil como para a- 
jtravesar tres rinxerontes 
len fila india. 


¿Ya nos vamos. Rock? 


El elegante mister Paar mu¬ 
ir (ó con los anteojos puestos. 


■¡Atrás, chacales, no existe''!^ 


Deben tener un.buen transmisor. 

Si los "marines" no están muy o- 
cupados tal vez los rescaten. Tra¬ 
ten que el FB I no intercepte el lla¬ 
mado. Ese barco apesta a droga por 
_los cuatro costados.__ 


Garibaldi...¿Es ella? 


i Un momento, no pueden dejar¬ 
nos con una bomba a bordo! 


tai bomba! 


sr. .. Y todavía está con 
vida. . 


''¡Pagaremos rescate! Saquen 
Ja bomba antes de irse! 



Escamado por Agidlo ^st^an/20í9 


Lleva una cinta tricolor en la sola¬ 
pa. La ganó en las montañas, con 
sus paisanos, hombres simples y 
nobles. Combatió en Calabria, en 
Montecassíno,' en Piamonte. Un 
día llegó un crucero lujoso, las 
chicas de Portofino se maravilla¬ 
ron con las banderitas multicolo¬ 
res. Don Garibaldi gastó hasta su 
última lira para rescatar a esa niña 
que ahora se arrulla en sus bra¬ 
zos. El viejo soldado italiano está 
llorando... 


FIN 






























































-¿Asf que hasta q^ie yo no pague, mi esposa no 
puede abandonar el sanatorio? 
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MI TIO 

MATSURO 


Yo habra ofdo hablar de él y poco, como si nadie supiera muy bien que 
decir a su respecto. Sabía que había partido con el shogun, el sector 
de 


Luego... Luego hubo silencio 
solamente. Hubo guerreros 
que volvieron y otros cuyas 
tumbas fueron señaladas en 
los cementerios familiares. Pe¬ 
ro él no. El queod flotando en 
un extraño limbo entre la vida 


y la muerte, entre el misterio 
y la leyenda... 



En aquella época -en el comien ■ 
zo de esta historia- yo tenía do¬ 
ce años y era el único varón oe 
mi familia. Mi padre era labra¬ 
dor, con un hermoso campo y 
animales... 



Mi hermana Akiko era la belle-1 

za de la comarca y en todas par-' 
tes le componían canciones y 
poemas y se alababan sus ojos, 
sus cabellos y su dulzura... 






¿Te has enterado oe la última 
correría de Kobuko, el ban¬ 
dido? 


Si. Oí la historia de la ma¬ 
sacre. El convierte esta tie 
rra en un infierno. Y na¬ 
die lo detiene. 


Hola, Sato. 


coCumSeros. Síogspot com. ar 
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A medida que se acercó más y más pu¬ 
dimos detallarlo. Era oeigado pero fuer¬ 
te como una raíz, vestía de negro seve¬ 
ro y su rostro era ascético y frío, ese 
rostro oe los hombres que viven ence¬ 
rrados en sí mismos. Un rostro de 
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Mi padre vacilí. No parecía muy segu¬ 
ro de lo que debía hacer. 


¿Qué haces aquí? ¡Hace años que no he 
sabido nada de ti! ¿í 5nde has estado? 



Lea en coCumSeros. SCogspot com. ar 
«^vistas CompCetas» 
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Pero yo huta como una flecha 
por la zona de las rarces*duras 
donde ningún caballo podía se¬ 
guirme... I 






Vi sl rostro Inclinado sobre 
mfcomo una mancha blanca 
y lisa y sólo en sus ojos ne¬ 
gros y profundos vi una luz 
que me pareció más de deses¬ 
peración que de odio... 


jNo! ¡Yo iré contigo! ¡Estoy se 
guroque ellos ceben haber 
matado a mis padres y si es 
asTquiero cobrarme la. deu- 


No me miró. Recogió su magnr- 
fica espada y se puso de pie, sa¬ 
ludó con una seca reverencia 
al shogun y marchó hatia la 
puerta. AlITse volvió,.. 



ÍHabran quemado la casa hasta 
el suelo y mis padres ni slqule- 
!ra eran reconocibles... 

■Han dejado muchas huellas. 
¿No temen que los persigan? 


/ iJadie se atrevería. Son hom¬ 

bres de Kobuko, el rey de los 
Vbandioos... 





































































































(Pero él síOuerme...Tal vez 
tenga razón. Tal vez si quiero 
mi venganza lo mejor es domi¬ 
nar mi cuerpo. Descansarlo... 
Hacerlo dormir... ST... SC..) 


(¿Dormir? ¿Cómo poder dormir? 
¿Cómo...?) 


En la mañana nos lanzamos tras las 
huellas. Mi tTo Matsuro marchaba a 
paso rápido y regular echando de tanto 
en tanto un vistazo al suelo. 
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Lo vf correr hasta una hoguera 
apartada donde sólo habfa un 
hombre y..._ 


Son una quincena. Espera 
aquí'.. 


Pero ¿quién? 


(Comprendo. Con el fuego sem¬ 
brará la confusión y de esa ma¬ 
nera los podrá sorprender uno 


No me equivoqué. Eso 
fue exactamente loque 
ocurrió... 


después qel otro...) 


¡Fuego! ¡Fuego! 


Y los "surikens" silbaron en el 
ai re... _ 


¡Alguien nos ataca! 


lAhhh! 


•¡AquEhay un arcd 
¡Yo podré usarlo! i 































































fKobuko! ¿Dónde estás, perro? 


No era como me lo imaginara. Era apuesto 
y gallaroo. Salió de la choza y la luz de las 
hogueras iluminó las hojas de los "sai". 


Aqufestoy, samurai. 


¡Tfo! ¡Por favor, déjanos huir! ¡No fuí rap¬ 
tada! Amo a Kobuko... hace mucho ya... 

Déjanos ir... 


¿Akiko? Pero... ¿no te habran raptado? 


Y detrás ce él vFa. 
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Mi tro avanzó. Su espada dibujó una «líp- 
se de luna y se perfiló hacia el bafndído. 


Chocaron cerca de la hoguera. Un "sai" 
detuvo la espada. 































































Luego todo fue silencio. 
Apenas si el chisporro¬ 
tear de las hogueras y la 
jadeante respiración oel 
hombre que acababa de 
pasar por el infierno lo 
turbaban. 

_.v\^VW 



Mi tro se llamaba Matsuro, samurai y 
ja. Hablaba poco y era temido y nadie 
nunca alterarse su rostro de cerca.., 
excepto yo, en aquella noche atroz en 
las montañas cuando perdf mi niñez 
una tormenta de espadas a la luz de las 


hogueras. 



^ros. bíogspot. corn.ar' 
Escamado por ^gidio ^ste6an/2019 
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Oaiila, dale un cigarro al señor 
García. Y un coñac. Espero que 
usted guste del coñac, señor 
García. 



Mil dólares si nos ayudas a sacar 
a un amigo nuestro de la cárcel 
de San Pedro. ¿Te animas? 



Lea en coCumBeros. 6Cogspot.com. ar 
«'^'vistas CompCetas» 

































































































/ Ay, chfhuahua.y hasta son capaces de llamar comí- 
( da a esto. No hay nada que hacerle. En este mundo 
\ ya cárceles como las de antes. — 


¿Y entonces? Esto ya lo sa- 
bfamos.Lo que necesitamos 
es una so lución. __ 


I Muy simple. Las ca'rceles están 

I preparadas para evitar que la 
Lgente salga de ellas.____ 


Y fuera de la prísío'n de San Pedro. 


Allfdebe estar la celda de su amigo. 
La ca'rcel esta' bien protegida y su 
ventana debe dar al patio interno. Se¬ 
rá imposible contactarlo desde la ca- 


Allf vie ne un pelado, y -- 

HH /sr.Y parece un poquito achispado. 


Pero nadie ha pensado que tal vez ha- 
ya alguien que quiera entrar. . _ 


El calor pesaba sobre el pueblo, sobre el pol¬ 
vo, sobre el adobe de las casas y sobre la cal¬ 
ma de plomo de la tarde. 


¿Tienes un cigarro? 


Camorrero, ¿eh? iCIaro que sil ¡Yo 


íEh, rijosos! ¡Lacayos de 
Nw Huerta!_^ 


Las caras achinadas se vuelven hacia 
Mariano García.El calores Insoporta¬ 
ble y el sudor dibuja manchas en los 
uniformes de brin._ 


ful hombre de ZapataüEl ma's macho 
de todos! iNo uno de vosotros,piojo- 


¡Te lo buscaste; rijoso! 


cí^mheros. bí 


jgspot.com. df 
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^ÍOesgrac iados! i Vendidos! i Asesi nos! 






Desgraciados. 


Y a la noche... 



Eh. Ven, compadre 


(Ah. nada como estar vestido otra ve2... t 


(Perfecto. A tirar de la sogutta ahora...» 


Vengo a sacarte de aqui 


' Perfecto. Veo que mis socios 

Jian hecho lo que debían. 


Eh. ¿Tú eres Plutarco"? 


Adivina, hijo de mala madre. 


r¿Ah, sf? Pos muy agradecido, ma- 
[nito. Veo que aún hay caridad 


¿Por qué? 


Icrlstiana. 


Y ahora que lo pienso, manito,' 

¿por qué me has sacado de la 


^nos amigos tuyos me pagaron por ello. Un tal señor 

Gold con unos secretarlos que sin querer ser tifio- 
sos tienen una facha que... _^ 


cárcel? 

























































































[Eh, ¿adonde vas? 


Mucho gusto de verte. Plutarco.Tal 
vez pensabas que nos habramos olvida¬ 
do^ ti, ¿verdad? _ 


Y no te equivocas. Plutarco. 

Te vendrás con nosotros y nos 
dirás dónde están los cien 
mil dólares, ¿eh? 


¿Cíen mil dólares? fChihua- 
hua, eso es platita! . 


Pos no, don Gold. Estaba segurísimo" 
que se acordaría de su buen amigo 


Plutarco. 


En fin... mucha platita es mala para 

la salud. Denme mis mil dólares y 
me largo.Tratos so n tratos ¿no? ^ 


ríHmmm.Y el sol se levanté 

. Mo quiero ser pesimista...) 


Sí. El sol se levanta y sus ra¬ 
yos bajan en ondas ardien- 
.tes 


Claro que sí, chíco.Tratos son 
tratos. Toma. Son tus mil dóla- 
res. ^-^ 


Y luego le cuentan a uno la his¬ 
toria de los buenos sentimientos. 















































































(Chíhuhahua. 


0 Indio se detuvo. No pareció 
muy Interesado. Los apaches y 
los mejicanos le hablan odiado 
por demasiado tiempo... 


¿Por qué? Un mejicano es niala co¬ 
sa para un lipac he. JWe gusta vera 
los mejicanos asr... 


Ya sé que 
hay qué morirse alguna vez. 
pero hubiera preferido otra 
manera...) 


A., .ayúdame. 


iEhl-iEspera! ] Sácame de aquí... I 


El perro se rfe, mejicano. Y el perro se va. 


Y poco después. 


¿Sacarte de allí? ¿Para qué? 
Las hormigas vendrán pronto 
y te ayuda-án a salir. ..Dea 
poquito, claro... 


(¿Y lo que esos muy pelones dije¬ 
ron? Después de todo el pobre Plu" 
tarco parecra buen tipo... Y cien 
mil dólares son ufia cosa muy lln- 


^^(Blen... Estoy a salvo,.».sí blenA 
\ esto me ha costado mis mil dó- 
/ lares;asrque otra vez estoy pe- ; 

lado...) JV 


^ Ah, nada como una buena sopa para. 


Mire al ir, patrón. Los monjes nos darán 


El señor sea contigo, hermano. || 


Buena idea. Podremos pasar la noche 
en el monasterio. 


coLumberos. Siogs-pot. com.ar 
Escamado por ^gidio ^ste6an/2019 































































(Fríjoles.. .Hay que ver que'poco apetítoten- 
go... No sé si será por tener a los bonitos e's- 
tos al lado...) > 


Y ahora que estamos solos, Plu- 
J tarco. ¿Oo'nde están los dólares 


¡Espere! Creo que me estoy acor 
dando... ^ 


(Chihuahua...¿qué hace 


de Huerta? 


Dios os bendiga, hermanos. 
Traigo las sábanas. 


No sabría como. 


Oh,qué torpeza la mía. 


^.. y cuando los federales se re- 


^Me imagino. ¿Vamos 


a mitades? 


¡IVIaldita sea! ¡Enciendan e- 
sa lámpara! 


tiraron dejaron ese cofre con oro 
y yo lo enterré .Total no era de 
nadie,pero lo malo es que en un 
salón me ful de la lengua con e- 
satal Daijla.Eila selodi]oa 
Gold y ya te Imaginas... ' 


iMaldicijón! ¿Quién me pegó? 


Hmmm. No sé si me conviene. 
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Pero no. La punterfa no era tan mala. 


¡No corras.cobarde! 


Si no corro, compadre! [Te 


estoy esperando! 


"¿Me buscas, compadre? \ 


El rostro horrible se irguió un f 

poco hacía el sol y la boca absuri 

ría <0 inrrin iin T^l ...... ... 


¡Pos ya me has encontra¬ 


da se torció un poco. Tal vez en Vj 
una sorirfsa.. .Tal vez en una 7^ 
maldición.,. 


Luego cayó. 





















































Casi es iguaPa nada¿no? Usted ^[¿Esta's bien? 
mismo lo dijo. yN:-- 


Pos alirtienes tu parte,.. Puedes 
quedarte cor el burrito. Estás 
muy cerca de la frontera. Yo me 
Jievaré el coche. Impresionaré 
•bien en mí pueblo.'. .Verás que' 
contentos se pondrán. Y tú tam¬ 
bién lo pasarás bier\¿no?, con 
chicas y dinero... 


¿Y ahora? 


¿Oué crees? El bonito ese me 
hizo un lindo agujero... 


¿Oué hubo? 


Sr...Lo pasaré bien. 


Bah... Después de todo yo tampo¬ 
co necesito mucho para vivir y 
además me gustana llegar en co 
che a tu pueblo... uno se siente 
importante así... Vamos. 







Fin 


coCumSeros. SCogspot. com.ar 
^scaneado por^£Ídio (Este5an/2019 


Un estampido, dbs carcajadas y un sol mejicano en el 
cíelo.Mariano Garcfa está curiosamente enojado consi¬ 
go mismo y cur’isamenle contento al mismo tiempo.:. 

















































Sea Experto, 
técnico o perito 
en ELECTRONiCA 
RADIO y TV 

Y reciba gratis' estos instrumentos 
para instalar su propio laboratorio 
técnico profesional. 

No fracase más! Sea un 
seguro profesional 
solicitado 

do. 


CURSOS 

PERSONALCS 0 

LIBRES 


'^esssssi 


EN LOS PROGRAMAS DE 
LOS CURSOS SE INCLUYE: 

- Armado de equipos de audio 

- Diseño, instalación y Service de 
porteros eléctricos y 
video-porteros. 

- Cine - Sonido - Radar 

- Armado y Service de radio 

- Service de grabadores 

- Armado y Service do TV 

-- Service TV transistorizados 

- Control remoto • Stereolonia 

- Servomecanismos • TV color 

- Armado de transmisores 

- Computadoras electrónicas 

- Electromedicina - Termologia 

- Electrónica industrial 

- Sonar - Electroacúslíca 

- TV en circuito cerrado 


- Electrobíologia - Control de 
calidad 

- Diseño de instrumental 
electrónico - MeiemAticas 

- Sistema de telemediciones 

- Inglés técnico - Gula comercial 

- Orientación profesional 

- Relaciones oúbllcas 
INSCRIBASE YA EN EL 
CURSO DE ELECTRONICA 
MAS COMPLETO DEL PAIS! 

Y capacítese desde cualquier tuga- 
del país con nuestro exclusivo 
"Método de Enseñanza Libre' Una 
vez completados 

sus estudios g » “““ 

perfecciónese * 
técnicamente con " ' 


intensas prácticas guiadas en los 
talleres y laboratorios de 'a escuela 
con equipos indi 'iduaies. 
instrumental completo y con más ríe 
cien nOO) aparatos 'de todas las 
marca'í y modelo» 

Solieile tntormaeión a: 


ESCUELAS ■ TECNICAS 

WESTINGHOUSE 

Sanuaoo del Estero 1379 
Capital Federal 

' CosiíÍD 1552 Correo Central 





2) Probador de Vugos y Fiy Bacv 
31 Inyector do sedales 
4) Orid Dlp Melero 

Genarador Oscilador de n,F F I ; 
Analizador Dinámico Profesional 
7) Probador de Tranaitloras y Diod 
$) Reaciivador da Tubos da TV 
») Generador de Señalas oara • ^ 

10) Medidor de Compo 


! localidad- 


SUCURSALFS:Sa.l ta 


“i' 

PROV. . ^ ■ 

Irlo por carta carti»ieada .«.» | 

sobra t 1 ar. asIampSla* | 

de Oca 1731(Caoítal) 

)gspot.cotn.ar 
^scaneadb por Agidlo CEste6an/2019 


l74/6/8(Sarani 

COi 



- .Usted es muy 
hábil! ¿No le in¬ 
teresaría traba¬ 
jar para mi em¬ 
presa? 


KRSfiíSS 
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La cadena de nuestras desdichas tuvo su 
primer eslabón en una conferencia efectua¬ 
da en Alemania, en el cuartel general del Alto 
Mando de la Wehrmacht, el 23 de noviembre 


Escuche usted, Goer¡ng;sl la Luftwaffe 
no puede abastecer al VI ejército sitia¬ 
do en Stalingrado, e'ste se encuentra 
irremisiblemente perdido. 


de 1942. 



^scaneacCo por Agidlo (Este6an/2019 
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La tormenta se cernía. El general 
de aviación Schmidt elevó su pro¬ 
testa. 

/¿Abastecerá todo un ejército? 

I [Eso es completamente Imposible! 
f Nuestros aviones estén ahora ocu¬ 
pados en Africa.No hay que poner 
i demasiadas esperanzas en este 
V asunto. 


El general von Richthofen, 
descendiente del legendario 
" Barón Rojo" de la Primera 
Guerra Mundial, también pro¬ 
testó, como jefe oe la flota 
aérea. 

[Son doclentos cincuenta 
mil hombresliEs un dispa- 
f rate! 


La meteorología de esta época y t 
la posición dei enemigo desdara- í 
tan todo intento desde ya. Lo me- \ 
jor sería que el VI ejército Inten¬ 
te abandonar Stalingrado por sus 
propios medios.Todavía es losufi? 
cientemente fuerte para ello.' 


jjamés! [Eso sería sentar un pre¬ 
cedente! ¡Donde un soldado ale¬ 
mán pone el pie no se retira jamás! 



Efectivamente. MI Führer, tie¬ 
ne mi palabra deque la Luft- 
waffe abastecerá al ejército si¬ 
tiado. Yo tengo mis planes. 


Los " planes" de Goering se redu¬ 
cían a un telegrama que envió al 
general Jeschonek, jefe de la avia 
clón de transporte. 



" Deben llevarse a Stalingra¬ 
do quinientas toneladas dia¬ 
rias de suministro.Hago a us-j* 
ted responsable del cumpll- 



conmwerüs^blogspot.com.ar 





















































¡Debemos hacer que vuelen! ¡De 
lo contrario vamos a ir todos a 
parar a una unidad de choque 
en la infanterTa! ¿Ya empezaron 
a llegar los vfveres y las muni¬ 
ciones para transportar? 


sr, mi coronel. Desde esta 
mañana. Centenares de ca¬ 
miones han llegado con los 
cajones ya cerrados y listos 
, para arrojar 
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En el apuro.todas las car¬ 
gas llegan así. 



.mpáñeme, Hans. Yo mismo quií^ 
a^er cómo va la cosa. 



Yo, como jefe del aeródromo 
deTazinskaya, contaba con 
once grupos de "JU-52", y 
dos de "J-86", pero las cifras 
engañaban, ya que sólo un ■ 
tercio de los aviones estaba 
en condiciones de volar. 



Escamado por ^gidio ^ste6an/2019 
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¡Como me gustana que el gordo Hermann 
se encontrara aquí! ¡Con los aviones sin 
equipo de campaña, sin protección para 
el equipo de comunicaciones, sin radiogo¬ 
niómetros... sin armamentos y sin para- 



,Pronto nos encontramos volando sobre’ 
la martirizada ciudad.Una densa corti¬ 
na de fuego antiaéreo se abalanzó so¬ 
bre nuestra formación. 






‘Tiene que entregarme el com¬ 
bustible que le sobra para su 
regreso, mi coronel. Precisa¬ 
mos hasta la última gota de 
nafta para mover nuestros ve- 
hT culos. _ 

f lEpa! ¿Y qué hago si me ata- 

' can los cazas? ¡No podré ma- 
^ niobrar! 



Son las órdenes, mi coronel. 
No es culpa nuestra si uste¬ 
des no pueden cumplir con lo 
q m prometen. 


Empezaba a notarse un sordo 
rencor del ejército contra la 
aviación. Los soldados de Sta- 
lingrado sabían de antemano 
que la promesa de Coering no 
había sido más que una san¬ 
grienta fanfarronada. 



Vcomehae iéer en: coLumbérm.oiógspoixom. ar 
¡Se [o agradecerán! 
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“¿Cuántos heridos puede llevar 
su avión, coronel? 



Pues ha de llevar treinta y tres. Son todos heri-A No oiscutr Me Iba la C3be2a en ello. Real- 
dos graves que no pueden esperar más aqufba- \ mente mi avión tenra una capacidad má- 
j'o el frío. ¡Y sin discutir! ¡Tengo el poder sufi- ) xima de dieciséis. Por empezar los heridos 
ciente para hacer fusilar a un mariscal decampo|/ fueron colocados sin las camillas, para 




¡Basta! ¡Ya no hay lugar,asi 
se arañe las pinturas de las 
paredes! 


Los heridos se quejaron, pero 
aún así hicieron lugar. Y el 
coronel alzó sus brazos para 
ser izado con maravillosa 
prontitud. 


¡Epa! ¡Venga usted para aquil 
¡Déjeme ver esos brazos! 

m '■ 

r ¡Es un insulto! ¡Tengo firma- 


¡Un lugar más! ¡He aquí 
un coronel herido que de¬ 
be salir de aquP. ;__ 


da la visa de evacuación! 


No hubo nada que hacer. Hans 
debió bajar, y un herido se 
acomodó a mi lado. Otro bajo 
mis pies, y otros ocuparon el 
lugar de las mamparas que se 
echaron abajo a hachazos. 


Pero no era suficiente. Arrojamos afuera 
los bidones vacros de gasolina y entraron 
así media docena más. 


¡Demasiado lujo! ¡Que se baje, 
ayudar a descargar los cajones! 




¡Es mi jefe de mantenimiento! 

























































_ 

A pesar ae sus protestas el coronel se 
vio impotente para impedir el accionar del 
manoamás oe Pitomník.iY se comprobó 
que sus brazos estaban Intactos! 


iUn emboscado! lAteneíón. 




A duras penas pude hacer 
subir al sobrecargado avión. 
Rogué para no ser intercep¬ 
tado en el viaje de regreso» 
pues 'sólo me quedaba nafta 
para un viaje en Ifnea recta, 
sin poder hacer una sola ma¬ 
niobra evasiva. 



Y de nuevo me encontré en 
vuelo hacia Stalingrado.Esta 
vez no cometr el error de lle¬ 
var copíioto. De cualquier ma¬ 
nera no los-habfa. Tenía razón 
el oficial de Pitomnik; eso era 
un lujo en esos días. 




Afortunadamente pude entre¬ 
gar a mi doliente carga sin 
encontrar cazas rusos. De 


cualquier manera nueve heri¬ 
dos habían muerto en vuelo de¬ 
bido a los apretujónos. 



Repentinamente, me encontré 
ante un par de " Ratas" . Cazas 
rusos de anticuado modelo, pe¬ 
ro demasiado enemigo para mi 
lento transporte. Contuve la 
respiración sorprendido y des¬ 
concertado. 






A duras penas me deslicé 
por entre medio de la bara¬ 
únda de bidones, cajas y 
paquete; que atiborraban 


El aparato descendió veinte metros 
antes de que yo pudiera de nuevo 
hacerme de él. Justq cuando otra 
ráfaga estalló en el arranque del 
ala derecha. 


¡Estruendo metálico de proyec¬ 
tiles! Una descarga entró por 
la cola, y el golpe arrancó de' 
mi dominio el timón de profun- 

«a 

««I"***! 


coCumBeros. BCogspot. com. ar 































































¡Sirrtener ni una pistola para defender¬ 
me! El motor de ese lado se transformó 
de repente en .una Inmensa bola de luz 
anaranjada, al Inflamarse el aceite con 
una explosión. 


Apagué el motor de la derecha y aceleré los otros. Un 
áspero chirrido se transformó en un feo golpeteo. Los 
otros motores acababan de ser tocados a su vez. iYa 
no tenía ninguna chance! jOlos! 


23 



Cuando ya no daba un cen¬ 
tavo pór mi pellejo vino el 
Inesperado auxl lio de tierra, 
y el " Rata" se transformó a 
su vez en una bola Tgnea. 



Me hallaba cerca del cinturón ex¬ 
terior de defensas de Staiingrado, 
y traté de planear en dirección 
a los cañones salvadores, para 
Impedir caer prisionero. Mi po- 
• bre " Junkers" no daba más. 



coCumBeros. BCogspot. com. ar 







































AAe dirigr hacia unos montr- 
culos de nieve para amorti¬ 
guar el golpe.Tiré con violen¬ 
cia de la palanca, y el avión 
entero gimió con el 
A 


De repente me di cuenta de la terrible solidez 
de la nieve.Fue como si cayera sobre una 
plancha de hierro macizo. 




fAls correajes no resistie¬ 
ron y sair limpiamente por 
el parabrisas como un arie¬ 
te. 


Enseguida me hice un ovillo, mi- 
lagtosamente Ileso, pues balas. 
de ametralladora empezaban a chi 
cotear cerca. ¡Habra caFdo en la 


iHermosa manera de enterar¬ 
me de que yo era un capitalis¬ 
ta! ¿Dónde estaba mi chofer 
para mi paseo diario por la 
Costa Azul? 


iGracias a DlosüCrerlIegada mi 
última horal 


¡Coronel! ¡Ya sabia yo que 


^jscaneado por ^Lgicíio T>ste6an/2019 
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Protegidos por et fuselaje em- 
pcismos a tirotearnos con las 
patrullas rusas que intenta¬ 
ban acercarse al avión. La car¬ 
ga era un cebo que los atrafa 


Tome esto. Lo necesitaremos. 


¡Hans! ¿Qué hace aquT? 


Preferí servir en la antiaérea 
en vez de descargar cajones. 
iPor suerte pudimos derribar 
^ese " Rata"! ¡Sargento! ¡Sa¬ 


la situación era desesperada. Los 
rusos se acercaban cada vez más 
y pronto nos rodearían, i Pero ha¬ 
bía que salvar la carga! 


Pronto comenzamos a sufrir 
bajas. 


¡Hay que resistir! ¡No volé tres 
cientos kilómetros para entregar 
mis cargas al^nemigo!. 


¡Nos están rodeandoI 


Son demasiados cajones para 
nosotros solos.Tendré que 
pedir ayuda. 


Vuelva pronto. Aquí nos ha¬ 
remos fuertes para impedir 
que Ivan se apodere de es¬ 
tos preciosos cajones. 


Tenemos que resistir hasta 
que lleguen los nuestros, 
y roguemos para aguantar 
antes que monten un ataque 
más organizado. 




Afortunadamente desde el puesto de artillería nos hicieron llegar un 
protector fuego de cañón. Y esta vez fueron los rusos quienes clavaron 
los morros en el hielo. 


a 


¡Allívienen'a ayudarnos! ¡Rápido, miií'^a- 
chos' 
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/^Ilfcontemplé una increíble 
proeza de heroísmo. Se for¬ 
mó una cadena humana bajo 
el fuego enemigo, y así se 
empezó' a descargar el avio'n. 


Secciones de fusileros y un par 
de cañones nos apoyaban, pero 
a cada rato cafa un eslabón de 
la cadena humana. Pero la prio¬ 
ridad era salvar la carga. 


¡Valor! ¡Cada cajón salvado 
es un día más de vida! ¡Pan, 
harina, municiones, combus¬ 
tible! ¡Vamos! 


Los tiradores rusos centra- 
ron su fuego en un sitio 
estratégico. En el hombre que 
tenía su puesto en ia porte¬ 
zuela V Que alimentaba la ca- 



No rae oyó. Ya estaba muerto antes de 
caer ai suelo. Una muerte envidiable, 
si se piensa en las mH horrendas for¬ 
mas en que se moría en Stalingrado. 


Escamado por^gidto ^ste6an/2019 
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V 


Vamos a abrirlos.Quizás h^a muni¬ 
ciones. 




A duras penas, y en medio de una 
lluvia de balas, llevamos ios cajones 
a un lugar relativamente seguro. 


Nuestra sorpresa fue mayúscula. En 
el primer cajón que abrimos habfa... 


Desesperados •’brimos los otros cajones. 
¡Bombones! ¡Pimienta! ¡Fotos coloreadas 
de Hítier, Goering, Himmier! ¡Rollos de 
alambres de púas! ¡Ejemplares de" Mi _ 
Lucha"! 


(í 


¡Arbolitos de Navidad!^ 



Usted viene de perillas, ya 


¿Usted de nuevo por aqur?. 
¿Y su avión? 


Dejé a los desolados artille¬ 
ros y me dirigí" a Pitomnik 
con los bolsillos llenos de 
bombones, lo único relativa¬ 
mente útil de la carga. A me¬ 
nos que la pimienta fuera 
usada en el cuerpo a cuerpo. 


¡Esto es una burla! ¿Para 
esto tanto sufrimiento? 


que acaba dé bajar un avión 
con el piloto herido. Usted lo 
llevara' junto con otra carga 
para el hospital. ¿Se cree en 
condiciones? 


Derribado cerca de aqur.Quie- 
ro un puesto en la Imea de 
combate. 


Si" por supuesto. 


Asi" pude salir de Staüngrado.La Luftwaf- 
fe no cumplió su palabra al ejército, pero 
no por su culpa, sino por falta de m^ios. 
Un solo día se pudieron hacer llegar a 
la bolsa cien toneladas. El término medio 
fueron sesenta toneladas diarias. 


Y muchas toneladas fueron de inútil 
material de propaganda, cuando hacía 
falta pan, plasma, municiones. El Vi 
ejército murió en Stalingrado sintién¬ 
dose traicionado. Pero a esto se le su¬ 
mó algo peor... 


No pudieron soportar la burla. 
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CONQUISTADOR 

DE MILLONARIAS 

(D'artagnan 321 -X^III-24/01/1974 




Por PETE HOPFMAN 



Oh, sT, claro. A razón de 
cincuenta mil por año, en 
veinte años 1 lega al millón 


pues 


¡Florence, te digo que es 
verdadi Ganó un millón de 
dólares! _ 


¿Quién?¿Cuánto dices que 
ha ganaj'Jo? i Estás bro¬ 
meando! 


No estoy bromeando, Shírle' 
Ann Appleby ganó un mil’ón 
de dólares en la loterfa. 


Oh, sí, me alegro mucho por 
ella... 


iNo, Florence! Se trata de 
Ann Appleby, quien ganó el 
primer premio de la lotería 
¿No es bárbaro? 


Mientras, en El Guardián 


¿Qué otra novedad tenemos 
F1 ip? 


Ha salido y va hacia la pa¬ 
rada del colectivo. La única 
diferencia es que salió con 
diez minutos de atraso. 


Lo único que puedo decirte 
Florence, es que nuestra 
afortunada vecina no ha 
cambiado en nada su rutina 


No hay muchas, , 
cepto una nueva 
vorecída con un 
por la lotería. 


(EscaneacCo por ^gicfio ^ste6an/2019 
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¿Que has vuelto a llegar 
tarde? Sí. Te está espe¬ 
rando con un humor inso¬ 
portable. . 


retsnto, 


Bien, señora, ¿Puede describí 
a ese hombre que dice que la 
estafó? 


Bueno, en realidad es di 
f Tci l de olvidar... 





Sí, pero... Necesito pen¬ 
sarlo mejor, por favor. 


quiera, señora. La 


En otro lugar. 
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¿Femen í na? 


Pero más tarde 


’lPor supuesto.' Y les ase¬ 
guro que yo también resul 
té afortunado... 


Con una amistad muy afortu¬ 
nada. 


Perdiste otra vez, Vando.■ 
Te esperamos en cuanto en¬ 
cuentres otro ángel con dí 
ñero.__ 


(No llevará mucho tiempo 
encontVar a otra tonta 
llena de billetes y adue- 
Jarme de ellos..'.) 


INos veremos pronto, 


^ed. 


Y será la última vez que vie¬ 
nes borracho p... 


hombre? 


Entretanto 


lEh’, señor 1 Se le cayo. 


¿Creen que Vando encontrará 
a otro "ángel" con dinero? 


Bueno, puede serme f-til 


lotería . 
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Cerca 

de allí... 


’^'lHic. . 

..' Llévame 

todo a mi^ 

mesa. 

Fred. 

) 


¿Llamara al FBI? lHic...i 
¿A la CIA?Í0 a la Guardia 
Nacional? _ 

/ / Tengo 
es 

una idea mejor 

a.. . 

■■ 






































































Su correspondencia, se/iorita 
Appleby. 


Ann Appleby decide descolgar 
el teléfono para descansar, 
pero al llegar la mañana... 


(No puedo creerlo... Todo el 
mundo está a la pesca de mi 
dinero. . .)' 


Vi su puerta abierta y me 
tomé el atrevimiento de • 
entrar a felicitarla... 


iPor supuesto! Yo sé que us¬ 
ted es una persona generosa 


Buenos días, señorita 
Appleby. 


¿Generosa 


¿Por ganar lá loter 


próxima persona 
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'Escuche 
guna donac 
cíón 


e, no voy a hacer nín-^\ i 
onacíón, ni contri bu- j c 
ni a comprar... ^ í? 


^¿Quién es usted, señor? X 


'Veo que ya ha sufrido va' 
rios "ataques", señorita 
Appleby. 



































































Aunque en este caso, además 
es un placer. 


103 

Gracias por el cumplido, se¬ 
ñor Vando, pero... 


¡Sí, ya sel Quiere yol ve? 

a su casa-, ¿no? 


¿Que le parece si cortamos 
camino por el parque? 

































































































































¡Al .diablo con el médicol 
¿Por qué están estas bande¬ 
jas vacías? 


Yo diría que no todo el tra¬ 
bajo, ¿eh? 


¿Van a hacer una nota sobre 

esta nuev-! mil lonaria, Cobb? 


Así es. Suponemos que su' 

vida debe haber' cambiado 
fundamentalmente a> nanai 
la lotería, 


*Porque el trabajo está en 

marcha, jefe. 


Mientras, cuando ' 
a su departamento 


Pero todos ya tienen asigna¬ 
do su trabajo, jefe. 


IVayaiILlegó por fin e1 ga¬ 
lán! 


15he i la!¿Cómo...? 


Excepto usted,¿no es así? 


Siempre fuiste descuidado 
para cerrar las puertas, 
Lou, y también para devol¬ 
ver el dinero prestado'. 



'^Por- eso es que vengo a decir¬ 

te que tienes una semana de 
plazo pqra devolverme el di¬ 
nero. béspués de ese término 



Poco después... 

¿Ann? Habla Lou. ¿Quieres ce¬ 
nar conmigo esta noche? 


rrr cena fue maarv11 losa,Lou. 

Pero te noté demasiado cá- 
11 ado. 



coíutnBeros. 6Cogspot.com.ar 







































































i 



Normaímente suelo recomendar 


...pero este es un caso 
pecíal, tratándose de ti 
Ann. 


Porque te daré una idea de 
cómo invertir tu dinero. 
¿Aún quieres mi consejo, 
Ann? 


¿Por qué nos detenemos a- 
quT, Lou? 


Pero una joya costosa y bo¬ 
nita te hará sentir más cer¬ 
ca de tu fortuna, Ann. 


Por supuesto, pero, 


¿Entonces no me aconsejas 
que compre acciones? 


Vamos, Ann. Veamos unas v 
drieras. 


f Tal vez más adelante. Des¬ 
pués de todo, ésas son sólo 
^"promesas" de pago» / 


...prométeme que las deposi¬ 

tarás inmediatamente en tu 
caja de seguridad del banco. 


Además, no creo que haya algc 
más tentador para una chica 


Tú vendrás conmigo ala joye¬ 
ría mañana,¿no, Lou? 


IDiamantes!¡Es fabuloso, 


¡Por supuesto! Ni soñaría 
guardarlas en-... ÍOh! 


Será un placer. Pero dado 
que comprarás cosas tan 
val losas... 


No' me preocupa quién es. Lar¬ 
gúese.. 


La señorita Appleby no quie¬ 
re ser molestada ahora, se¬ 
ñor. 


Me quedaré hasta que la 

señorita Appleby decída 
si quiere o no ser re¬ 
porteada . 


Tal vez sea otro oportu¬ 
nista, Ann. Me encargaré 
de él. 


Mí nombre.es Cobb y soy re¬ 
portero de "El Guardián". 
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Para su información, señor 

Lou Vanelo es visitador de.. 


¿Yo?¿Reporteada...? 


Por favor, Lou ... No tengo 
motivos, para rechazar la en' 
trevísta... 


El señor sólo quiere saber 
de ti, Ann. Te veré maña¬ 
na . 


grano 


Poco después 


Esta miserable vivienda 
puede contestarte esa 
pregunta. 


a mañana 


iSeguro.'¿Alguna otra millo- 
naria? 


Esto es hermoso, Lou... 
¡pero tan terriblemente 
caroi 


ST. Toma un lápiz, Specs 
Te daré su nombre, direc¬ 
ción, teléfono. . .y banco. 


Poco después, Vando cierra 
trato con su cómplice... 


Cómpralas, Ann. Es una 
buena inversión. 


Es una nueva experiencia haber 
comprado joyas tan caras,Lou. 


Pero 11éva1 as 
de seguridad. 


Créeme que no te arrepentí 
ras de haber hecho esa ío- 
ve rsión. 


Gracias por tus con¬ 
sejos, Lou. No sé qué 
haría sin ti. 
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Pensé que estaba haciendo la 
nota sobre la nueva mi liona- 
ría, Cobb. 


Entrevisté a la señorita 
Appleby, y se mostró muy 
solícita. Todo está cla¬ 
ro. .. 


Está prácticamente cubier¬ 
ta, jefe. 


Jo 




Hi trabajo es hacer una nota 
sobre Ann Appleby y no sobre 
su consejero Lou Vando.lNo 
es así, jefe? 


Y poco después 


...y ,tíene una corazonada, 
Ino deje las cosas así,Cobb 


Así es. Pero sí alguna idea 
la anda cosquilleando en el 
cerebro acerca de Vando... 


También se sospecha que par¬ 
ticipó en un fraude en Tole¬ 
do, junto con un tal Specs 
Ríngler. /" 


¿Señorita Appleby? Le habla 
el teniente Ríngler, de la 
fuerza de seguridad del' 
City Bank. 


¿Lou Vando? Sí, hay acusacio¬ 
nes de estafa sobre él,Cobb. 
Todas'ide mujeres. 


Minutos después que Ann Ap¬ 
pleby recibe«el llamado... 





























































¿Todo de acuerdo al plan 

Specs? 


Poco después, Ann sale...sol a 


Absolutamente. Eres un ge¬ 
nio para conquistar millo- 
narias estúpidas» 




Toda la fortuna de Ann Ap* 
pleby está aquí. 


Entretanto 
casa..■ 


(Bueno, teniente Ringler... 
No tengo ganas de esperarlo 
todo el día..,) 


(Prometió que me llamaría 
unos mi ñutos.) 


Bueno,, señor Cobb... En rea- 
1 i dad no estoy de humor pa¬ 
ra otra entrevista. 


(Tal vez me esté poniendo de¬ 
masiado impaciente.) 




Oh, no... Claro que no. 
Estoy esperando un lla¬ 
mado del banco por una 
ínvestigacíón de rutir 


¿Del departamento de depósi¬ 
tos de seguridad? 




¿Acaso están revisando el ] 
contenido de su depósito?^^ 


(sí. El teniente Ringler de 

la fuerza de seguridad 
del banco debe llamarme 
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Mientras, Appleby llama al 
banco,.._ 


Quisiera conoper su con¬ 
testación sobre el depósi 
to que... ¿No lo conocen? 


¿Podría hablar con el te¬ 
niente Ringler de la fuerza 
de seguridad? 



* 'y 

(Sí pudiera encontrar la lla¬ 
ve de esa maldita puerta, ce¬ 
rraría y...) 


^mzp 

/ ¿Está allí, Ringler? 

1 Dejó le llave en la 





En el departamento vecino... 
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Lea en: 
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Atención unidad diecisiete. 
Disturbio en el segundo 
piso de la casa ubicada 
en Monroe y Hugh^. 



...pero no obtiene el re¬ 
sultado esperado. 




"El Guardián" gana la calle 
con la noticia... 



Mis Joyas volvieron al ban¬ 
co gracias a usted, Cobb. 

. lY todo en un dTa de tra* 
bajo, señorita Applebyí 



/ Debe estar contenta de que , 
todo haya sido descubierto 
b tiempo. V 

En real idad no estoy tan 

contenta, señor Cobb. 





IPero, señorita Applebyí Van- 
do y su cómplice tuvieron lo 
que merecfan. 


/.Entonces no veo por qué debe 
! sentirse mal porque ellos ^ 



porque 
vayan a \a cárcel. 



IDe qué se trata, entonces? 


..sí no consigo un marido^ 
cuanto atites? 


r ¿Uste.d se imagina la tasa 
que me va a cobrar el es¬ 
pitado .., ? 
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...hasta que, en el momento 
del café... 


Tengo un invitado a comer, 
así que...¿C6mo?¿Que puedo 
eludir esos impuestos? 


./¡Oh, no, olvíde al 
iPuede esperar! 




¿A qué se debe ese tono de 
desílusion? 


Bueno..., digamos que pre^ 

feriría que en mi próximo 
trabajo no haya una mi lle¬ 
nar i a de por medio. 


_ V/>^ _ 

Escamado por Agidlo T^steBan, 
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DELTA 99 

Es un enviado del espacio en misión de lu¬ 
cha contra el mal y en pro de pacificación. 

SAMMALONE, por Guillermo Saccomanno 

El hombre se sentía íntimamente satisfecho. 
Era agradable sentirse tranquilo... 

PIERROT, DULCE PIERROT, 
poc J. D. Masip 

Pierrot, el dulce, olía a naftalina y a ro^ 
pa vieja. Sale de prisión y, el guardia... 

¿ POR QUf LLORA , CAPITAN AUMONT ?, 
por José Luis Arévalo 

Las noches de la guerra son todas amargas. 
Esta noche es distinta: Nochebue»'^. 

JACKAROE, por Robert O'Nelll 

Entró al pueblo al tranco lento, indiferen_ 
te al sol, al viento ardiente, a* todo. 

EL CABEZAZO, por Eduardo B. Costa 

Acortó distancias y metió la derecha arri¬ 
ba. Hubo un gesto de dolor, una mueca... 

DENNIS MARTIN, por Roberto MontI 

Sír Charles sonrió satisfecho. Raro en él 
que sonriera y estuviera satisfecho. 

PEHUEN CURA, por Julio Álvarez Cao 

Ya son tres los chasouís que salieron con 
el parte: fueron degollados todos. 
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